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1. RESUMEN

El  material  estudiado  proviene  de  rocas  de  edad  pérmica  que  afloran  al  noreste  del 

poblado  Olinalá,  en  el  estado  de  Guerrero,  correspondientes  a  facies  marinas  de  la 

Formación  Olinalá  representadas  por  lutita  gris  claro  a  oscuro  con  braquiópodos, 

gasterópodos,  bivalvos,  cefalópodos  y  tallos  de  crinoideos,  así  como madera  y  otros 

restos de plantas, incluidos ocasionalmente en concreciones. Entre la diversidad y hábitat 

de  los  bivalvos  se  encuentran  las  especies  Nuculavus  levatiformis,  Palaeoneilo  

mcchesneyana,  Edmondia  phosphatica y  ?Cardiomorpha  sp.  que  fueron  formas 

infaunales;  las  especies  Posidoniella sp.,  Septimyalina  burmai  y  Leptodesma 

(Leptodesma) sp. que fueron epifaunales, adheridas a diferentes sustratos; así como la 

especie  Bakevellia  sp.,  que  fue  semi-infaunal.  El  registro  de los  bivalvos  consiste  en 

moldes  internos  y  externos:  las  formas  de  mayor  tamaño  y  más  numerosas,  como 

Posidoniella,  no  están  fragmentadas  aunque  su  preservación  es  tan  precaria  que  se 

deshacen al  extraerlas de la roca;  los taxodontos son de talla  pequeña,  numerosos y 

suelen encontrarse con las valvas completas y articuladas dentro de concreciones. Los 

hábitos de vida de los bivalvos y las características de su preservación indican que fueron 

poco transportados antes de su depósito final, lo cual debió ocurrir en la plataforma, en 

aguas poco profundas.  Las especies  de bivalvos  estudiadas concuerdan  con la  edad 

pérmica de esta formación,  establecida previamente por otros autores con base en el 

estudio de amonites y foraminíferos, y apoyan la idea de su relación con otras faunas 

contemporáneas del norte de América.

2. INTRODUCCIÓN

Las rocas que afloran en la parte noreste del poblado Olinalá, en el estado de Guerrero, 

constituyen  una  sucesión  de  casi  800  m de espesor  que  ha  sido  denominada  como 

Formación  Los  Arcos  (Corona-Esquivel,  1981)  y  Formación  Olinalá  (Flores  de  Dios  y 

Buitrón, 1982). Estas rocas sobreyacen a las rocas metamórficas del Complejo Acatlán de 

edad Ordovícico Tardío-Devónico Tardío (Ortega-Gutiérrez et al., 1999) y están cubiertas 

en discordancia por la Ignimbrita Las Lluvias, de edad Triásico-Jurásico Medio (Corona-

Esquivel,  1981;  García-Díaz  et  al.,  2000).  Con base en los  fusulínidos  y  amonoideos 

asociados, Vachard  et al. (2004) han propuesto una edad de Wordiano para las capas 

inferiores de lutita y una edad de Capitaniano para la parte carbonatada, por lo que han 

considerado que el  depósito  total  de la  Formación Olinalá  ocurrió  durante el  Pérmico 

Medio (Guadalupiano).

1



Existe sinonimia entre los nombres Formación Los Arcos (Corona-Esquivel, 1981) 

y Formación Olinalá (Flores de Dios y Buitrón, 1982),  pero debido a que en el Léxico 

Estratigráfico del  Servicio Geológico Mexicano se reconoce como nombre válido el  de 

Formación  Olinalá,  conforme  al  principio  de  prioridad  (artículo  4b)  del  Código 

Estratigráfico Norteamericano (NACSN, 2005), en este trabajo se referirá a esta unidad 

como Formación Olinalá.

La  Formación  Olinalá  está  constituida  por  una  diversidad  de  facies  terrígenas 

(marinas y continentales) y carbonatadas (marinas), cuyos ambientes de depósito varían 

de fluviales a margen de rampa, costeros y plataforma externa (Juárez-Arriaga, 2006). 

Las  facies marinas de lutita son las más abundantes, tanto en la base como en la cima de 

la  formación.  Consisten  en  lutita  gris  claro  a  oscura,  finamente  laminada,  con  alto 

contenido de biotita hacia la base y abundantes concreciones generalmente paralelas a la 

estratificación  (Juárez-Arriaga,  2006),  con  calcimicrobios  (Tubiphytes sp.),  briozoarios, 

braquiópodos, foraminíferos, bivalvos, gasterópodos, amonoideos, artrópodos (ostrácodos 

y trilobites), crinoideos, así como restos vegetales (Corona-Esquivel, 1981, 1985; Flores 

de Dios y Buitrón, 1982; Flores de Dios, 1986; González-Arreola et al., 1994; Silva-Pineda 

et al., 1998; Vachard et al., 2004). La presencia de bivalvos en la facies de lutita marina 

ha sido mencionada en estudios anteriores (González-Arreola et al., 1994; Juárez-Arriaga, 

2006).

En este trabajo se analizan las especies de bivalvos de la lutita media de esta 

formación que han sido recolectadas en diferentes temporadas de campo, y se propone 

una interpretación acerca de su presencia en rocas del Paleozoico Superior de México, 

analizando sus hábitos de vida, así como su distribución geográfica y estratigráfica.

3. OBJETIVOS

3. 1. Generales

Contribuir al conocimiento de la diversidad de bivalvos del Paleozoico Tardío de México.

3.2. Particulares

 Revisar los ejemplares, determinar y describir las especies encontradas.

 Evaluar sus implicaciones estratigráficas.

 Reconocer  sus  características  tafonómicas  y  paleoecológicas  para  interpretar  sus 

implicaciones ambientales, de acuerdo con los modelos planteados previamente.
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 Comparar la diversidad estudiada con otras faunas contemporáneas.

4. ESTUDIOS PREVIOS

Los  afloramientos  de  las  regiones  adyacentes  a  Olinalá  han  sido  objeto  de  diversos 

estudios estratigráficos y geológicos, siendo los primeros trabajos efectuados por Salas 

(1949), Guzmán (1950) y Benavides-Muñoz (1978). Asimismo, los primeros reportes de 

fauna fósil  fueron  efectuados  por  Burckhardt  (1927),  Erben (1956a,  b)  y  Ochoterena-

Fuentes (1966). En el trabajo de Corona-Esquivel (1981) se han referido trabajos inéditos 

con fines  mineros y  petroleros,  como los  de Jenny (1933),  Quezada-Muñetón (1970), 

Werre-Keeman (1977) y Corona-Esquivel (1978).

Alencáster (1963), dentro de un estudio sistemático de bivalvos del Jurásico en el 

Grupo Tecocoyunca, presentó unos mapas que incluían a la región de Olinalá, la cual ya 

era  reconocida  como una  zona fosilífera.  Se consideró  que  las  rocas  de esta  región 

pertenecían al Terciario y que constituían parte de la Formación Huajuapan; sin embargo, 

aún no existía un estudio detallado sobre su estratigrafía. 

Posteriormente, Ortega-Gutiérrez (1978) estudió el Complejo Acatlán y reconoció 

en su litología características distintivas como presentar intensa alteración metamórfica 

regional  y  una  extrema  deformación,  manifestada  por  una  gran  foliación  con  rumbo 

múltiple, predominantemente hacia el norte, norponiente y nororiente. Incluyó dentro del 

Complejo Acatlán unidades metasedimentarias conformadas por filita, pizarra, esquisto, 

gneiss y migmatita, así como unidades metaígneas formadas por rocas verdes ofiolíticas, 

metagranitos  y  milonitas,  las  cuales  muestran  un  alto  grado  de  metamorfismo.  Este 

trabajo fue importante porque sirvió para reconocer la base de la Formación Olinalá en 

trabajos posteriores.

Corona-Esquivel (1981) dio a conocer por vez primera una localidad del Estado de 

Guerrero con afloramientos de rocas sedimentarias del Paleozoico Superior, formadas en 

un ambiente litoral. Revisó la estratigrafía de la región y describió a detalle cada una de 

las unidades que la constituyen. Al Complejo Acatlán lo describió como una sucesión de 

rocas  plegadas  y  afectadas  por  metamorfismo regional  con  un  espesor  de  2,350  m, 

correspondientes  al  Paleozoico  Inferior  (de  una  edad  aproximada  de  380  +/-6  Ma). 

Posteriormente, designó como Formación Los Arcos a una secuencia de rocas de origen 

sedimentario, marino y litoral que aflora en Olinalá y que sobreyace al Complejo Acatlán y 

a su vez suprayace discordantemente a la Ignimbrita Las Lluvias. Ubicó los afloramientos 

de la recién designada Formación Los Arcos a lo largo del flanco noroccidental, y una 
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parte del flanco meridional del Sinclinal  La Carbonera. Sus afloramientos inferiores los 

encontró en los arroyos que están en el nororiente del poblado de Olinalá y la parte media 

de  la  formación  la  encontró  en  una  zona  de  cultivos  al  oriente  de  Olinalá.  De  esta 

formación reconoció siete unidades; después propuso una historia geológica de la región 

dividiéndola  en etapas:  durante  la  primera,  que inició  entre  finales  del  Precámbrico  y 

principios del Paleozoico, se formó el Complejo Acatlán, sufriendo un tectonismo complejo 

en el  Devónico;  posteriormente comenzó el depósito discordante de la Formación Los 

Arcos,  y propuso que los sedimentos del  depósito estuvieron en un mar somero,  con 

aguas tranquilas y con un clima cálido; las siguientes etapas implicaron levantamientos 

epirogénicos que fueron seguidos de una fase volcánica de alcance restringido, además 

de  transgresiones  de  los  mares  que  contribuyeron  al  depósito  de  sedimentos  de  la 

Ignimbrita  Las  Lluvias  durante  el  Jurásico.  Así,  demostró  que  existe  una  cuenca 

sedimentaria marina del Pérmico y que quizá hubo por lo menos un evento volcánico del 

post-pérmico y pre-jurásico medio.

Flores de Dios y Buitrón (1982) reportaron los sedimentos hasta entonces recién 

descubiertos del Pensilvánico y Pérmico. Presentaron una columna estratigráfica en la 

que identificaron cada una de las unidades rocosas presentes en la región de Olinalá. 

Mostraron que el Paleozoico Inferior está formado por el Complejo Acatlán, reconociendo 

las unidades metasedimentarias y metaígneas identificadas por Ortega-Gutiérrez (1978). 

Indicaron que el Paleozoico Superior está representado por un cuerpo de rocas terrígenas 

y calizas, al que propusieron denominar Formación Olinalá, y se refirieron a él como una 

“…secuencia  de  sedimentos  clásticos  marinos  del  Pérmico  Pensilvánico-Triásico  (?), 

consistente de lutita, arenisca, limolita, conglomerado y caliza…”, le estimaron un espesor 

de 550 m y reconocieron que sobreyace al Complejo Acatlán y subyace al Conglomerado 

Cualac.  Recolectaron  en  esta  formación  invertebrados  fósiles  como  crinoideos, 

braquiópodos, gasterópodos, corales y amonoideos;  entre las especies que, hasta ese 

momento,  les indicaron la  edad de la  Formación Olinalá se encuentran los crinoideos 

Cyclocaudex  costatus y  Heterostelechus  jeffordsi;  los  braquiópodos  Cancrinella sp.  y 

Composita sp., y los amonites  Agathiceras freschi,  Stacheoceras rothi y  Waagenoceras 

sp.  Identificaron  el  Jurásico  Medio,  representado  por  el  Conglomerado  Cualac  y  su 

litología la describieron como “…un conglomerado constituido por fragmentos de cuarzo 

lechoso de color blanco y grisáceo que intemperiza a amarillento y rojizo”. Posteriormente, 

refirieron  que  el  Grupo  Tecocoyunca  contiene  estratos  formados  por  “areniscas 
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conglomeráticas  en  las  que  se  aprecian  ciclos  de  depósito  en  los  que  es  común  la 

estratificación cruzada”; identificaron en este grupo limolita, lutita, lutita carbonosa, lutita 

en  alternancia  con  areniscas,  horizontes  calcáreos  en  lutita,  caliza  y  marga;  hallaron 

restos de plantas en la limolita.

González-Arreola et al. (1994) describieron en la Formación Olinalá una fauna fósil 

compuesta de restos de amonoideos, nautiloideos, braquiópodos, bivalvos, crinoideos y 

un  conulárido.  Siguieron  la  división  en  siete  unidades  de  la  formación  indicada  por 

Corona-Esquivel (1981) y la utilizaron para localizar dentro de la columna estratigráfica las 

unidades en que encontraron los fósiles, logrando hallazgos en las unidades 2, 4, 5 y 7. 

Destacaron tanto la abundancia de braquiópodos, como la de los géneros de amonoideos 

Stacheoceras y Pseudogastrioceras, de los cuales el primero ya había sido detectado por 

Corona-Esquivel (1981). Este trabajo es muy importante porque ayudó a aclarar las dudas 

existentes, hasta ese momento, sobre la edad de la Formación Olinalá, y confirmó, con 

base en la  fauna fósil  hallada,  su edad de Pérmico Medio.  La Formación Olinalá  fue 

correlacionada con la Sección La Difunta del Valle Las Delicias, Coahuila y con las faunas 

de Sicilia y Asia.

Esquivel-Macías  (2000)  estudió  las  formaciones  que  constituyen  a  la  región 

Mixteca, incluyendo a la Formación Olinalá. Determinó en esta formación invertebrados 

marinos  del  Phylum  Brachiopoda  pertenecientes  a  los  órdenes  Strophomenida, 

Rhynchonellida,  Spiriferida  y Terebratulida,  además de un crinoideo de orden incierto. 

Asimismo,  realizó  un  análisis  de  cuenca  y  logró  identificar  tres  ciclos  transgresivo-

regresivos. Las comunidades de braquiópodos que descubrió en Olinalá, las encontró en 

el último ciclo de regresión del Pérmico. Hizo un análisis cuantitativo para comparar la 

similitud de las paleocomunidades utilizando los índices de Simpson y de Sorensen, y con 

base  en  ello  propuso  que  ocurrió  un  estrés  ambiental  progresivo  durante  el  fin  del 

Pérmico, reflejado en las secuencias sedimentarias y en la composición de comunidades 

de braquiópodos. Una de sus conclusiones más importantes es que si bien la estratigrafía 

de  las  Formaciones  Olinalá  (Guerrero),  Patlanoaya  (Puebla)  y  Cuxtepec  (Oaxaca) 

pertenecen al Paleozoico Tardío, no son secuencias equivalentes sino representantes de 

diferentes niveles de una misma secuencia.

Silva-Pineda et al. (2000) reportaron para esta formación la presencia de coníferas 

de los géneros Walchia y Cordaites asociadas a braquiópodos. Es destacable el hecho de 

que estos géneros de coníferas también se encuentren en las formaciones Guacamaya y 
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Patlanoaya,  ubicadas  en  Calnali,  Hidalgo  y  en  Izúcar  de  Matamoros,  Puebla, 

respectivamente.

Garibay-Romero  (2000)  reportó  amonites  de  los  géneros  Waagenoceras, 

Stacheoceras,  Pseudogastrioceras,  Agathiceras,  Paraceltites y  Adrianites,  por  lo  que 

asoció a la Formación Olinalá con Las Delicias, Coahuila; El Antimonio, Sonora; y Nuevo 

México y Texas, EUA.

Flores  de  Dios  et  al. (2000)  realizaron  interpretaciones  de  las  cubiertas 

sedimentarias  pérmicas  del  sur  de  México,  entre  las  que  incluyeron  a  la  Formación 

Olinalá.  Identificaron una porción de rampa profunda dentro de la  formación a la  que 

interpretaron  como  un  montículo  lodoso  carbonatado  con  cianobacterias,  esponjas 

calcáreas y briozoarios. La asociación microfaunística de los fusulínidos de Olinalá fue 

relacionada con las que se establecen en Guadalupe Mountains y Formación La Mar, de 

Texas;  California,  EUA;  La Formación La Difunta,  de  Coahuila;  y  con los  estados de 

Sonora, Guerrero y Oaxaca, en México.

Esquivel-Macías  et  al. (2004),  con  base  en  el  estudio  de  placas  aisladas  de 

crinoideos,  propusieron una posible afinidad entre la franja paleozoica centroriental  de 

México y la paleocuenca de Ouachita, en el medio oeste de los Estados Unidos, durante 

el Pérmico.

Vachard  et al. (2004) propusieron que el Paleozoico mexicano está expuesto en 

tres grupos de afloramientos: 1) Norte de México, 2) México Central y 3) Sur de México. 

Ubicaron a la región de Olinalá en el grupo 2 y plantearon, con base en los fusulínidos 

Polydiexodina y Codonofusiella, que la parte superior de la Formación Olinalá representa 

al Capitaniano, y que posiblemente en esta formación esté representado el límite entre el 

Pérmico  y  el  Triásico,  por  lo  que  sugirieron  hacer  un  examen  comparativo  entre  las 

regiones de Olinalá y Coahuila.

Juárez-Arriaga  (2006)  interpretó  a  la  Formación  Olinalá  como  un  sistema 

sedimentario  terrígeno-carbonatado,  que  sugiere  una  plataforma  carbonatada  de  tipo 

homoclinal con influencia terrígena. De acuerdo con este autor, esta rampa se desarrolló 

posiblemente en aguas cálidas, con un clima tropical, bajo condiciones marinas normales, 

al  oeste  del  supercontinente  Pangea.  Identificó  dos  tipos  de  facies  terrígenas: 

continentales  y  marinas;  mientras  que  las  facies  carbonatadas  son  completamente 

marinas.  La importancia de este trabajo es que fue aplicada por primera vez en esta 
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formación la metodología de estratigrafía de secuencias, con la que este autor identificó 

tres sistemas depositacionales que denominó SD-1, SD-2 y SD-3.

5. GENERALIDADES DE LA CLASE BIVALVIA

La  Clase  Bivalvia  está  constituida  por  moluscos  cuya  característica  principal  es  la 

presencia de una concha formada por dos valvas de naturaleza calcárea que rodean al 

cuerpo blando que se halla dentro, creando una cubierta protectora que puede ser desde 

muy delgada y delicada, hasta muy gruesa y resistente. Debido a la naturaleza calcárea 

de  las  valvas  de  los  bivalvos,  éstas  son  las  partes  que  se  conservan  en  el  registro 

fosilífero y raramente se preserva el interior blando (Clarkson, 1986). Su plano de simetría 

consiste  en  que cada  una de las  valvas  conforma los  lados  izquierdo  y  derecho  del 

animal.  Entre  las  dos  valvas  corre  una  línea  que  se  denomina  línea  media o  de 

comisura, y es la región en donde éstas se unen (Benton y Harper, 1997).

Regularmente  las  valvas  tienen la  misma convexidad,  es  decir,  son simétricas 

entre sí. A esta condición se le denomina  equivalva. Cuando una de las dos valvas es 

más  convexa  o  cuando  la  simetría  se  pierde  totalmente  (como  en  el  grupo  de  los 

rudistas), se dice que la concha es inequivalva (Pojeta et al., 1987).

Las dos valvas calcáreas son secretadas en su mayor parte por el manto y están 

compuestas de carbonato de calcio (CaCO3) en forma de calcita o aragonita, o de ambas, 

asociadas  con  pequeñas  porciones  de  conquiolina,  la  cual  forma una  cobertura  muy 

delgada llamada  periostraco, que puede intercalarse dentro de la parte calcárea de la 

concha denominada ostraco. Normalmente, la concha calcárea presenta dos partes: una 

exterior llamada capa prismática, y una interior denominada capa lamelar. Alguna de las 

dos capas puede dominar sobre la otra, o bien, una desarrollarse más y excluir a la otra. 

El ostraco exterior tiene diminutos cristales de calcita que pueden estar organizados en la 

superficie  de  la  concha.  La  capa lamelar consiste  en  delgadas  láminas  de  calcita  o 

aragonita.  En  algunas  conchas  se  intercalan  finas  láminas  de  conquiolina  entre  las 

láminas de la capa lamelar.  Cuando la capa lamelar es de aragonita,  se produce una 

superficie nacarada en el interior de la concha que se puede observar en las conchas de 

muchas especies de bivalvos actuales. Adicionalmente, la concha puede presentar una 

estructura denominada  hipostraco que consiste en calcita no secretada por el manto y 

que se deposita en las áreas de fijación de los músculos (Pojeta et al., 1987).
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Una importante zona de cada valva es el umbo, la cual puede tener formas desde 

muy  puntiagudas  hasta  muy  redondeadas,  puede  ser  pequeña  o  llegar  a  ser  muy 

prominente. Es la zona donde comienza el crecimiento de la concha del molusco, desde 

que es una larva hasta que toma la forma de adulto (Benton y Harper, 1997). Así, cada 

vez que crece el molusco, se deposita más material calcáreo que va formando la concha, 

lo cual va ensanchando cada vez más la línea media o de comisura. Esto se manifiesta en 

las  líneas de crecimiento, que corren paralelas a la línea media o de comisura de la 

concha. Además de las líneas de crecimiento, puede haber otras líneas que radian a partir 

del umbo y corren en dirección perpendicular respecto a las líneas de crecimiento, éstas 

se  llaman  costillas.  A  partir  de  las  características  referidas,  cuando  se  describe  la 

ornamentación de una concha se menciona  que tiene  ornamentación radial si  tiene 

costillas, y es comarginal cuando tiene líneas de crecimiento (Pojeta et al., 1987).

El umbo ayuda a determinar la condición equilateral o inequilateral de las valvas, 

esto se logra imaginando que una línea perpendicular a la línea media de las dos valvas 

corre desde el centro del margen dorsal hasta el centro del margen ventral, dividiendo una 

valva  en  dos  mitades.  Si  el  umbo  se  encuentra  sobre  o  muy  próximo  a  esta  línea 

imaginaria, las valvas son equilaterales; por el contrario, si el umbo está muy alejado de 

dicha línea imaginaria, se trata de valvas inequilaterales (Martinell et al., 2009).

Toda esta información permite determinar cuál parte de las valvas es la anterior y 

cuál es la posterior. Así, si la valva es inequilateral, la parte anterior será la región más 

angosta del margen dorsal, partiendo desde el umbo. Y la parte posterior será la región 

más  amplia  del  margen  dorsal,  también  partiendo  desde  el  umbo.  Si  la  valva  es 

equilateral,  las  estructuras  que  indicarán  la  orientación  serán  generalmente  unas 

prolongaciones  de  las  valvas  denominadas  alas o  aurículas.  Así,  por  lo  general,  la 

aurícula más grande producirá en la valva un tipo de muesca llamada sulco auricular o 

sulco que indica la parte anterior de la valva; y del otro lado, la aurícula menor indicará la 

región posterior (Cox et al., 1969).

5.1. Orientación de la concha, márgenes y charnela.

Para definir  cuál de las valvas es la izquierda y cuál la derecha, se toma un ejemplar 

orientándolo con el margen posterodorsal hacia el observador. La valva que quede en la 

mano izquierda  será  la  valva  izquierda,  y  la  valva  derecha se  definirá  de  la  forma 

contraria (Fig. 1).
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Figura 1. Orientación de las valvas y los márgenes que las constituyen. Modificada de Wells 
Jr. In http://paleo.cortland.edu/tutorial/Bivalves/bivalvia.htm

Al conocer la orientación de los bivalvos es posible definir el tipo de umbos que 

presentan, esto se logra observando hacia dónde apuntan dichas estructuras. De esta 

forma, un umbo prosogiro será el que apunte hacia la parte anterior de la valva; un umbo 

opistogiro apunta hacia la parte posterior de la valva; y un umbo ortogiro apunta hacia el 

umbo de la otra valva, es decir hacia la línea media. También es importante mencionar 

que  si  un  umbo se  sitúa  al  extremo de  la  parte  anterior,  se  denomina  terminal.  La 

orientación de los umbos es un carácter importante para definir los géneros de bivalvos.

En los bivalvos, el umbo tiene una posición dorsal y define el  margen dorsal; la 

parte contraria a él conforma la parte ventral y define el margen ventral. El margen dorsal 

presenta una placa que puede ser muy amplia o muy pequeña, llamada charnela o placa 

charnelar, sobre la cual se encuentran estructuras que auxilian en el cierre de las valvas 

e inserción del ligamento. Las primeras de estas estructuras son los dientes, que guían el 

cierre de las valvas.  Dentro de la  charnela se pueden distinguir  dos tipos de dientes: 

dientes cardinales y dientes laterales. Los primeros se encuentran debajo del umbo, muy 

próximos a él;  mientras que los laterales están más alejados del umbo. Si existen los 

cardinales en la charnela, entonces se hallarán en medio de los laterales; pero si no hay 

cardinales,  los  laterales  estarán  separados  por  una  zona  sin  dientes.  Los  dientes 

presentan distintas disposiciones en las charnelas dependiendo del grupo de bivalvos que 

los  porte.  De  acuerdo  con  Benton  y  Harper  (1997),  entre  los  bivalvos  aparecen  los 

siguientes tipos de dentición (Fig. 2): 

 Taxodonta: Presentan una placa charnelar con numerosos dientes dispuestos de 

forma radial o subparalela. Ocupan casi toda la placa charnelar.

 Actinodonta:  Es  similar  a  la  dentición  taxodonta,  pero  los  dientes  son  más 

pequeños y conspicuos (no ilustrada).
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 Disodonta:  Dientes  simples  y  pequeños.  Se  localizan  muy  próximos  a  los 

extremos de la valva

 Isodonta: Dientes muy grandes, que se disponen simétricamente a los lados del 

resilífero.

 Esquizodonta: Dientes grandes que en ocasiones presentan hendiduras.

 Heterodonta:  La  placa  charnelar  tiene  dientes  laterales  y  cardinales.  Los 

cardinales se ubican debajo del resilífero, y los laterales están a ambos lados.

 Paquiodonta: Los dientes son romos y excepcionalmente grandes (no ilustrada).

 Desmodonta:  Placa  charnelar  que  porta  dientes  muy  reducidos,  o  carece 

completamente de ellos.

Figura 2. Algunos tipos de dentición en los bivalvos. Modificada de Benton y Harper (1997).

5.2. Características internas

En el interior de la concha se encuentran importantes estructuras, que de acuerdo con 

Pojeta et al. (1987), se pueden dividir en cinco grandes grupos:

5.2.1. Manto  

Consiste en dos delgadas laminillas de tejido llamadas lóbulos del manto, cada una de 

las cuales corresponde a cada valva. Esta estructura secreta el periostraco, el ligamento y 

diversas capas de células. El manto se manifiesta dentro de las valvas como una línea 

delgada perceptible a simple vista. Esta línea, próxima al margen ventral de la valva, se 

denomina  línea palial. En bivalvos sifonados, esta línea no es continua y presenta una 
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muesca que la interrumpe, llamada  seno palial, cuya posición es posterior (Cox  et al., 

1969), (Fig. 3).

En  la  región  dorsal  los  lóbulos  del  manto se  fusionan  con  la  masa  visceral 

formando el  integumento; en la región ventral, los lóbulos del manto rodean al espacio 

cerrado de la cavidad del manto, desde el cual se proyectan las branquias, el pie, y las 

estructuras asociadas con la alimentación, conocidas como palpos labiales.

Figura 3. Morfología  interna de las valvas.  Se muestran las principales estructuras que se 
pueden  observar  en  el  registro  fosilífero.  Modificada  de  Wells  Jr.  In 
http://paleo.cortland.edu/tutorial/Bivalves/bivalvia.htm.

La estructura idealizada del manto presenta tres pliegues que se pueden observar 

en la mayoría de los bivalvos. La estructura comienza con un pliegue exterior, el cual es 

secretor; por debajo está el  pliegue medio, que es  sensorial; y finalmente el  pliegue 

interior,  que es  muscular.  Entre los pliegues exterior  y medio se encuentra el  surco 

periostracal a  partir  del  cual  se  inicia  la  formación  del  periostraco y  la  consecuente 

secreción de la concha.

Las células de la superficie exterior del manto producen la parte más exterior de la 

concha calcárea. El pliegue medio porta varios órganos sensitivos, y en ocasiones, ojos o 

tentáculos que clasifican y remueven sedimentos. El manto contiene músculos paliales 

radiales que se retraen hacia los márgenes y controlan el flujo de agua hacia el interior y 

el exterior de la cavidad del manto. Los músculos paliales se insertan a lo largo de la línea 

palial.

Algunas especies tienen los lóbulos del manto fusionados en un punto ubicado en 

el extremo posterior de la cavidad del manto, dicho punto alberga a una pequeña abertura 

exhalante  con  orientación  posterodorsal  a  través  de  la  cual  ingresa  una  corriente 

inhalante. En la parte anteroventral sobresale una estructura llamada pie.

11

http://paleo.cortland.edu/tutorial/Bivalves/bivalvia.htm


Los  sifones  son  extensiones  tubulares  y  musculares  del  manto,  con  posición 

posterior, que permiten a las especies excavadoras mantener contacto con el exterior de 

la excavación. Éstos se fijan a la concha mediante músculos retractores sifonales, que 

son prolongaciones alargadas de los músculos retractores paliales. La inserción de estos 

músculos produce el seno palial.

La longitud de los sifones varía de acuerdo a la profundidad del seno palial.  En 

especies excavadoras de profundidad, los sifones no pueden retraerse totalmente hacia el 

interior de la concha. Algunos bivalvos tienen separados los sifones inhalante y exhalante; 

muchos de ellos se alimentan de detritos utilizando el sifón inhalante para succionar el 

alimento que se encuentra en la interfase agua-sedimento. En especies suspensívoras, 

los sifones están fusionados, pudiendo estar cubiertos por el periostraco o carecer de él. 

Algunos bivalvos  tienen sifón totalmente  retráctil  y  usan el  pie  para construir  un tubo 

inhalante con mucosidad.

5.2.2. Branquias 

Las branquias son delgadas láminas planas y alargadas que se fijan a los lados de la 

masa visceral o a la parte proximal del pie,  mediante membranas o músculos. Tienen 

funciones alimenticias y respiratorias, debido a los distintos hábitos de alimentación de los 

bivalvos. Las branquias de los suspensívoros les sirven para alimentarse y respirar; en 

cambio, las detritívoras, las usan para respirar. También son conocidas como branquias 

ciliadas o ctenidios.

Las branquias vienen en par y cada una de ellas consiste en un eje longitudinal 

que  tiene  a  sus  lados  numerosos  filamentos  branquiales.  Todos  los  filamentos 

branquiales de un lado conforman una demibranquia. La demibranquia que se aproxima 

a la masa visceral es la interior, mientras que la demibranquia más próxima al manto es 

la exterior. Existen cuatro tipos de branquias (Dillon, 2003):

 Protobranquias:  Aparecen  en  grupos  primitivos.  Su  estructura  es  sencilla, 

parecida a una hoja.

 Filibranquias:  Presentan  filamentos  individuales  que  forman  estructuras  con 

forma de W, que en su conjunto forman lamelas.

 Eulamelibranquias:  Son  branquias  en  forma  de  W,  pero  a  diferencia  de  las 

filibranquias, entre ellas hay cavidades rellenas de agua.
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 Septibranquias:  Cruzan  transversalmente  a  través  de  la  cavidad  del  manto, 

formando una cámara interna, con una pequeña conexión a una cavidad exterior.

5.2.3. Pie y biso

En bivalvos excavadores, el pie se proyecta desde la cavidad del manto, su estructura es 

musculosa y capaz de inflarse. Se localiza a lo largo de la línea media y tiene dirección 

ventral, anteroventral o anterior dependiendo de la posición de la masa visceral. Es un 

órgano de excavación y locomoción sobre sustratos suaves. En algunas especies que 

tienen un pequeño músculo aductor anterior o solamente un músculo aductor posterior, el 

pie de los adultos es pequeño y no se usa para excavar. En estas especies, en lugar de 

pie hay un biso, el cual es una estructura compuesta por múltiples hebras que permiten al 

animal fijarse a los sustratos duros. En muy pocas especies que tienen un solo músculo 

aductor posterior, el pie desaparece durante la ontogenia temprana y carece de biso. En 

muy pocas especies especializadas, el pie se ha convertido en un órgano para deslizarse 

sobre sustratos duros (Pojeta et al., 1987).

La excavación consiste en una serie de movimientos que requieren de la acción 

coordinada  del  sistema  muscular.  En  cada  zambullida  al  interior  del  sedimento,  los 

movimientos se repetirán tanto como necesite enterrarse el bivalvo.

5.2.4. Músculos y ligamento

Los bivalvos presentan músculos aductores que se tensan para mantener cerradas las 

valvas, ejerciendo una acción contraria a la del ligamento. Están unidos al manto en las 

regiones anterior y posterior. El  ligamento es una pequeña estructura elástica formada 

por fibras de conquiolina y aragonita, secretada por el periostraco; mantiene conectadas a 

las dos valvas, y actúa como un resorte, pues cuando los músculos aductores se relajan, 

las valvas se abren automáticamente. Si es interno, se inserta en una zona del interior de 

las valvas denominada  resilium, cuya forma es de un hueco triangular, que puede ser 

muy  pequeño  hasta  muy  grande.  Si  el  ligamento  es  externo,  se  puede  insertar  en 

estructuras denominadas ninfas, o en surcos ligamentarios (Pojeta et al., 1987).

5.2.5. Masa visceral

Es el cuerpo del molusco, de material blando. Al igual que las estructuras anteriores es 

muy poco frecuente hallarlo  en el  registro fosilífero por su dificultad para preservarse. 

Incluye estructuras como los intestinos y el corazón, entre otros.
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5.3. Dimensiones de la concha

En las conchas de los bivalvos es posible distinguir tres dimensiones: anchura, la cual 

corre desde la parte anterior hasta el punto más posterior; altura, que toca la parte más 

dorsal y la parte más ventral de la valva; y la convexidad, que es la distancia entre dos 

planos paralelos a la línea de comisura (Martinell et al., 2009), (Fig. 4). 

Figura 4. Dimensiones de la concha.

5.4. Hábitos de vida

Stanley (1970), propuso tres grandes categorías para clasificar los hábitos de vida de los 

bivalvos:

5.4.1. De acuerdo con su posición de vida

Existen bivalvos que se entierran en el sustrato, otros que viven sobre él, mientras que 

otros grupos tienen una condición intermedia; a todas estas condiciones se les denomina 

infaunal, epifaunal, y semi-infaunal, respectivamente.

5.4.2. De acuerdo con su motilidad o fijación

Considera el tipo de relación que tiene el bivalvo con el sustrato e incluye siete grandes 

subcategorías:

- Anclados por el biso. Incluye a los bivalvos que tienen un biso para fijarse al sustrato. 

Además poseen un pie con capacidad excavadora.

-  Cementados. Son los bivalvos que se sujetan al  sustrato mediante la  secreción de 

material calcáreo proveniente de una de las valvas.

-  Reclinados. Estos  bivalvos  viven  postrados  sobre  un  sustrato  suave  o  ligeramente 

enterrados en éste. No pueden fijarse al sustrato por ningún mecanismo.

- Nadadores. Nadan libremente mediante mecanismos de autopropulsión. 
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-  Excavadores. Remueven el sustrato suave mediante movimientos del pie, enterrando 

sólo una parte de su cuerpo o enterrándose completamente.

- Perforadores. Construyen una cavidad en un sustrato duro y luego la habitan de forma 

permanente o semi-permanente.

- Rupícolas. Ocupan una cavidad preexistente en un sustrato duro, pues no son capaces 

de excavar sobre ningún sustrato.

En esta clasificación se incluyen estacionarios (anclados por el biso, cementados y 

reclinados),  móviles  (nadadores),  y  móviles  facultativos  (excavadores,  perforadores  y 

rupícolas).

5.4.3. De acuerdo con sus mecanismos de alimentación

Esta categoría considera la forma en que los bivalvos consiguen su alimento. Así, existen 

bivalvos  suspensívoros,  que  se  alimentan  de  partículas  suspendidas  en  el  agua, 

generalmente por medio de un sifón inhalante especializado que succiona los sedimentos 

suspendidos; y bivalvos detritívoros, que se alimentan de los detritos que se encuentran 

en  el  sustrato,  mediante  probóscides,  apéndices  de  los  palpos  labiales  que  con  sus 

movimientos dirigen el alimento hacia su boca. 

5.5. Alcance estratigráfico y distribución geográfica

Existe registro de bivalvos desde el Cámbrico Inferior hasta la actualidad. Benton y Harper 

(1997)  han  referido  que  los  primeros  registros  de  bivalvos  pertenecen  a  los  géneros 

Pojetaia y  Fordilla,  siendo el  primero descrito en rocas del Tommotiense de Australia, 

mientras que el segundo en rocas del Cámbrico Inferior de Dinamarca, Norteamérica y 

Siberia.  Han tenido una distribución cosmopolita  a lo  largo de la  historia  de la  Tierra 

debido a sus muy variados hábitos de vida. Actualmente, los bivalvos son importantes 

integrantes de las faunas marinas,  habitando desde áreas  someras hasta zonas muy 

profundas.

6. ÁREA DE ESTUDIO

6.1. Ubicación geográfica

El área de estudio se localiza en la región noreste del  estado de Guerrero,  entre las 

coordenadas 17º 46.5’–17º 47.5’ de latitud N, y 98º 43.5’–98º 44.0’ de longitud W (Fig. 5).
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6.2. Marco geológico

La Formación Olinalá  se  distribuye  en una franja  ubicada  en el  flanco occidental  del 

Sinclinal  La  Carbonera  (Corona-Esquivel,  1981;  Juárez-Arriaga,  2006).  En  las  zonas 

adyacentes  a  este  sinclinal  afloran  cuerpos  de  roca que  presentan  relaciones  con  la 

Formación Olinalá que han aportado mayor conocimiento sobre el Paleozoico mexicano 

(Fig. 6).

6.2.1. Complejo Acatlán

Esta  unidad  subyace  discordantemente  a  la  Formación  Olinalá.  Con  base  en  datos 

estratigráficos,  geocronométricos  y  paleontológicos  se  le  ha  asignado  una  edad 

paleozoica premisisípica (Ortega-Gutiérrez, 1978).

Los  primeros  trabajos  efectuados  en  esta  unidad  los  emprendieron  Ordóñez 

(1906), Salas (1949) y Fries (1960), de los cuales, los dos últimos autores propusieron el 

nombre de Formación Acatlán para referirse a esta unidad litoestratigráfica.

Ortega-Gutiérrez  (1978)  elevó  el  rango  estratigráfico  de  esta  unidad  al  de 

Complejo  Acatlán.  Reconoció  la  presencia  de dos  subgrupos:  Subgrupo Petlalcingo  y 

Subgrupo  Acatleco,  en  los  cuales  refirió  cuatro  unidades  metasedimentarias  y  una 

metaígnea.  Dentro de las metasedimentarias  observó pizarra,  filita,  esquisto,  gneiss  y 

migmatita;  mientras  que  dentro  de  las  metaígneas  identificó  rocas  verdes  ofiolíticas, 

metagranito y milonita. Incluyó dentro de este Complejo ocho unidades litoestratigraficas: 

Diques San Miguel, Tronco de Totoltepec, Granitoides Esperanza, Formación Tecomate, 

Formación  Xayacatlán,  Formación  Cosoltepec,  Formación  Chazumba  y  Migmatita 

Magdalena.

Ortega-Gutiérrez  (1993)  redescribió  a  esta  unidad  con  base  en  un  análisis 

tectonoestratigráfico  y  reconoció  seis  unidades:  Formación  Cosoltepec,  Rocas  verdes 

Inopilco,  Rocas  Eclogíticas  Piaxtla,  Granitoides  Esperanza,  remanentes  del  Complejo 

Oaxaqueño y Formación Tecomate.

Santamaría-Díaz et al. (2008) reconocieron que el Complejo Acatlán hace contacto 

con el Complejo Oaxaqueño por medio de una falla (Falla de Caltepec) de edad pérmica 

que  está  cubierta  por  sedimentos  mesozoicos  y  cenozoicos.  Consideraron  que  los 

complejos  Acatlán  y  Oaxaqueño  forman  un  solo  bloque  que  sufrió  una  deformación 

durante el Cenozoico.
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Figura  5. Zona  de  estudio.  Las  barras  negras  con  números  representan  los  afloramientos 
estudiados y su ubicación aproximada. Los bivalvos provienen de los afloramientos 1 y 3.
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Figura 6. Columna estratigráfica simplificada de la Formación Olinalá que muestra su relación con 
otras  unidades  estratigráficas.  Se indican  con  números  y  con  llaves  los  niveles  estratigráficos 
aproximados de los afloramientos estudiados.  También se indica con una línea la  parte  de la 
columna que  corresponde a la  unidad 4  de Corona-Esquivel  (1981)  y  González-Arreola  et  al.  
(1994). Modificado de Juárez-Arriaga (2006), del cual provienen los bivalvos estudiados.
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Ortega-Obregón  et  al. (2010)  reportaron que en la  región de Olinalá  aparecen 

rocas metasedimentarias del Complejo Acatlán que ocurren en dos unidades de cuarcitas 

y  filitas  a  las  que  denominaron:  Progreso,  perteneciente  al  Carbonífero  Inferior  y 

Zumpango,  representando  al  Carbonífero  Medio.  La  unidad  Progreso  consiste  en 

cuarcitas localmente interestratificadas con basaltos almohadillados e intrusionados por 

diques máficos, toleíticos con afinidades N-MORB y fraccionamiento moderado. La unidad 

Zumpango presenta filita y cuarcita.

Los afloramientos del Complejo Acatlán se encuentran al noreste, oeste y sureste 

de Olinalá (Juárez-Arriaga, 2006).

6.2.2. Formación Olinalá

La Formación Olinalá es una secuencia de rocas de origen sedimentario, marino y litoral 

que aflora en Olinalá. Sobreyace al Complejo Acatlán y suprayace discordantemente a la 

Ignimbrita  Las  Lluvias.  Contiene  siete  unidades,  siendo  la  unidad  uno  la  base  de  la 

formación,  identificada  como  un  conglomerado  poligenético  conformado  por  guijarros 

subredondeados de esquisto de mica, cuarzo blanco, cuarcita, esquisto verde de clorita y 

algunos fragmentos de filita. La litología de la unidad dos consiste en limolita negra y lutita 

gris oscura a negra, con ocasionales capas de arenisca gris de grano fino, de 15 cm de 

espesor, y abundantes concreciones limolíticas; presenta hacia la base un horizonte con 

amonitas y bivalvos que pueden hallarse dentro de las concreciones. La unidad tres se 

divide  en  dos  partes:  una  inferior,  que  consiste  en  capas  gruesas  de  conglomerado 

poligenético,  con  guijarros  de  gneiss  subangulosos  y  redondeados,  esquisto,  pizarra 

negra y cuarcita gris claro; y una superior con areniscas de grano medio a grueso de color 

gris claro, en capas de 0.20 a 0.80 m de espesor,  muy resistentes.  La unidad cuatro 

presenta limolita de color gris oscuro a negro, con estratificación no definida y con ligera 

foliación  secundaria;  esta  unidad  presenta  una  depresión  marcada  en  el  terreno.  La 

unidad cinco consiste en caliza gris que se intemperiza a gris claro y su espesor varía 

regionalmente; presenta abundantes crinoideos y gasterópodos. La unidad seis se define 

como una alternancia de areniscas de color café claro, en capas medianas a delgadas y 

lutita de color gris oscuro, con intercalaciones de horizontes con concreciones calcáreas. 

Por último, la unidad siete es la más joven, y es una arenisca de color negro a gris oscuro, 

con estratificación delgada (Corona-Esquivel, 1981).
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De acuerdo con Juárez-Arriaga (2006) la distribución de la Formación Olinalá se 

limita a una angosta franja relacionada con el Sinclinal La Carbonera. Corona-Esquivel 

(1981) localizó los afloramientos de esta unidad al noreste de Olinalá, designando como 

su sección tipo a la Cañada de Los Arcos.

6.2.3. Ignimbrita Las Lluvias

Con este nombre, Corona-Esquivel (1981) se refirió a las rocas, tobas, e ignimbritas de 

composición ácida a intermedia, que cubren discordantemente a la Formación Olinalá, y a 

su vez están cubiertas discordantemente por el Conglomerado Cualac. El mismo autor 

definió su localidad tipo, que aflora en una faja de 80-100 m, con un espesor que varía 

entre 80-50 m. Por posición estratigráfica ha sido datada con una edad de Triásico?-

Jurásico Medio (García-Díaz et al., 2000).

Juárez-Arriaga (2006) ubicó sus afloramientos a lo largo del flanco noroccidental 

del Sinclinal La Carbonera.

6.2.4. Conglomerado Cualac

Es  una  unidad  litoestratigráfica  que  aflora  en  las  cercanías  del  poblado  de  Cualac. 

Sobreyace discordantemente a la Formación Olinalá (Corona-Esquivel, 1981; González-

Arreola  et  al.,  1994).  Con  base  en  su  posición  estratigráfica  dentro  del  Grupo 

Tecocoyunca se le ha asignado una edad de Jurásico Medio.

Guzmán (1950) denominó esta unidad inicialmente como Cuarcita Cualac. Erben 

(1956b) la llamó Conglomerado Cualac y la describió como un conglomerado de matriz 

cuarcítica gris,  con estratificación media,  formado predominantemente por guijarros de 

cuarzo lechoso de 0.5-5 cm de diámetro, y en cantidad menor con clastos del Complejo 

Basal. 

Corona-Esquivel  (1981)  describió  esta  unidad  como  “capas  gruesas  de 

conglomerado de matriz generalmente cuarcítica, duro, de color blanco, y a veces algo 

amarillento”. Mencionó que está compuesta casi exclusivamente por guijarros de cuarzo 

lechoso con diámetros de 0.5-5 cm;  guijarros  encontrados en menor  cantidad son de 

mica-esquisto, gneiss e ignimbrita. Estimó su espesor de 30 a más de 200 m.

Jiménez-Rentería  y  Rueda-Gaxiola  (2002)  basándose  en  la  presencia  de 

palinomorfos,  han  propuesto  ubicar  al  Conglomerado  Cualac  con  una  edad 

Pliensbachense-Aalenense, y lo incluyeron dentro del Grupo Tecocoyunca. Sin embargo, 

el Servicio Geológico Mexicano aún la considera como una unidad informal.  
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6.2.5. Grupo Tecocoyunca

Las rocas que constituyen  este grupo sobreyacen discordantemente  al  Conglomerado 

Cualac.  Fueron estudiadas por primera vez por Burckhardt  (1927),  quien al  revisar su 

litología  y  su  contenido fosilífero  propuso  un perfil  conformado por  siete  unidades:  1) 

Areniscas  con  restos  de  plantas,  2)  Margas  con  braquiópodos,  3)  Margas  con 

gasterópodos y bivalvos,  4)  Margas  y  calizas  con trigonias,  ostreas  y  más fósiles,  5) 

Mantos de carbón en margas y bancos de caliza, 6) Calizas margosas con amonitas y 7) 

Calizas compactas en bancos gruesos de gran espesor.

Erben (1956a) incluyó dentro del Grupo Tecocoyunca a estratos de edad Jurásico 

Medio  representados  por  las  Formaciones  Zorrillo,  Taberna,  San  Simón,  Otatera  y 

Yucuñuti.  Erben  (1956b)  ubicó  los  afloramientos  de  este  grupo  en  la  Barranca  de 

Tecocoyunca, localizada entre Cualac y Huamuxtitlán.

Jiménez-Rentería y Rueda-Gaxiola (2002) propusieron una reestructuración formal 

del  Grupo  Tecocoyunca.  Al  revisar  su  contenido  orgánico  y  su  litología,  los  autores 

establecieron que el Grupo Tecocoyunca está conformado por las formaciones Cuarcítica 

Cualac,  Zorrillo,  Taberna,  Simón,  Otatera  y  Yucuñuti.  Correlacionaron  a  la  Formación 

Cuarcítica Cualac con las formaciones Tenango y Capas de Plantas de este Grupo, y con 

la  Formación  Rosario  de  la  Cuenca  Tampico-Misantla.  Sin  embargo,  en  el  Léxico 

Estratigráfico correspondiente al Grupo Tecocoyunca,  se considera que constituye una 

unidad  informal  debido  a  que  la  propuesta  de  Jiménez-Rentería  de  incluir  el 

Conglomerado  Cualac  dentro  del  Grupo  Tecocoyunca  se  hizo  en  una  publicación  no 

válida, de acuerdo con el Código de Nomenclatura Estratigráfica (NACSN, 2005).

7. METODOLOGÍA 

• Trabajo  de  campo.  En  cada  afloramiento  se  tomaron  datos  (ubicación, 

características y espesor de la roca portadora, así como diversidad, abundancia 

relativa, estado de conservación, orientación, fragmentación y desarticulación de 

los fósiles). Posteriormente se recolectaron las muestras y se realizó un registro 

fotográfico.

• Trabajo  de  laboratorio.  Se  registró  el  material  en  la  libreta  de  entradas  del 

museo, los ejemplares fósiles se limpiaron con ayuda de un percutor eléctrico para 

remover el sedimento que los cubría parcialmente. Algunas concreciones que se 

transportaron completas al laboratorio se cortaron para separar los moldes que 
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contenían.  Se elaboraron positivos en caucho-silicón de los moldes para observar 

las estructuras diagnósticas y se fotografió el material. Posteriormente se realizó la 

revisión bibliográfica de los estudios previos efectuados en la zona de estudio y de 

faunas  contemporáneas  que  permitieron  realizar  el  estudio  sistemático  y  las 

interpretaciones de las especies determinadas. 

8. AFLORAMIENTOS ESTUDIADOS

El material estudiado proviene de dos recolecciones efectuadas por personal del Museo 

de Paleontología de la Facultad de Ciencias (UNAM) durante 1995 y 2006, así como de 

material que se recolectó durante una temporada de campo en 2009, en la que participó 

el autor. Todo el material se encontró en la lutita que aflora sobre el camino de terracería 

que va a Limontitlán (Fig. 5).

Afloramiento 1.-  Coordenadas 17º 46.864’ N y 98º  43.761’ W. Es un afloramiento de 

lutita de color gris oscuro que intemperiza en forma de láminas delgadas, con manchas 

color ocre debidas a la oxidación. Contiene concreciones que van de tamaños desde 1.5 

hasta 20 cm, en muchas de ellas hay contenido fósil. Algunas de las concreciones son 

alargadas  y  se  encuentran  postradas  sobre  el  plano  de  estratificación.  También  hay 

contenido fósil  en la  lutita.  Se encontraron grandes ejemplares  de moldes del  bivalvo 

Posidoniella,  así  como  moldes  de  otros  bivalvos,  gasterópodos,  amonoideos  y  un 

fragmento de un tallo de crinoideo. Se observaron impresiones de restos vegetales (Fig. 

7).

a b

Figura 7. Detalles del afloramiento 1.  a.- Ejemplar de  Posidoniella, señalado con una flecha.  b.- 

Ejemplares de Posidoniella y concreciones que se resaltan con flechas.
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Afloramiento 2.- Coordenadas 17º 47.042’ N y 98º 43.809’ W. Es un afloramiento con 

lutita de color café a gris, intemperizada. Hay concreciones con tamaños mayores a las 

presentes  en  la  localidad  1,  desde  50  cm  hasta  1  m,  sin  embargo  también  hay 

concreciones de 1.5 a 5 cm. Aquí se localizó un ejemplar de gasterópodo, braquiópodos e 

impresiones de restos vegetales (Fig. 8).

Figura 8. Afloramiento 2. Se señalan con flechas las concreciones.

Afloramiento 3.- Coordenadas 17º 47.160’ N y 98º 43.861’ W. Afloramiento constituido 

por lutita negra con estratificación paralela. El echado de las capas es de casi 90°. Están 

presentes  moldes  de  braquiópodos,  bivalvos,  gasterópodos,  nautiloideos  y  placas  de 

crinoideos (Fig. 9).

Afloramiento 4.- Coordenadas 17º 47.207‘ N y 98º 43.858’ W. Afloran dos metros de 

lutita  oscura intercalada con arenisca de color  café a gris.  Dentro de la  arenisca hay 

material  fósil  que se observa con facilidad ya que muestra oxidación,  lo que indica la 

presencia de hierro. Los fósiles encontrados son braquiópodos (espiriféridos, rinconélidos, 

atíridos y prodúctidos) y restos de galerías  (Fig. 10). Se encontró un solo ejemplar de 

bivalvo, pero su mala preservación impidió su estudio taxonómico. 
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Figura 9. Vista general del afloramiento 3. Se observa la disposición vertical de los estratos.

Figura 10. Detalle del afloramiento 4, donde destaca la presencia de braquiópodos, los cuales se 

señalan con flechas. 
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Afloramiento 5.- Coordenadas 17º 47.526’ N y 98º 43.626’ W. Se presenta una arenisca 

de  color  amarillo  a  naranja  con  intenso  intemperismo.  Los  fósiles  encontrados  son 

braquiópodos, gasterópodos, amonites y restos vegetales. Las concreciones son escasas. 

No ilustrado. 

El  material  estudiado  proviene  de los  afloramientos  1  y  3,  su  ubicación  estratigráfica 

aproximada se indica en la figura 6.

9. PALEONTOLOGÍA SISTEMÁTICA

En la clasificación siguiente se adoptan la nomenclatura y clasificación propuestas por 

Bieler  et  al. (2010),  para  las  categorías  inferiores  a  familia  se  siguen los  criterios  de 

Newell y LaRocque in Cox et al. (1969). El material descrito se encuentra depositado en la 

colección del Museo de Paleontología de la Facultad de Ciencias, Universidad Nacional 

Autónoma de México (FCMP).

Clase Bivalvia Linnaeus, 1758

Orden Nuculida Dall, 1889

Superfamilia Nuculoidea Gray, 1824

Familia Nuculidae Gray, 1824

Género Nuculavus (Chernyshev, 1947)

Especie  tipo. (Por  designación  original).  Nuculavus  minuta (Chernyshev,  1947). 

Carbonífero de Rusia.

Diagnosis. Nucúlidos pequeños, trigonales, con ornamentación concéntrica que consiste 

en líneas de crecimiento finas e irregulares, umbo ligeramente desplazado hacia la parte 

posterior, resilífero pequeño, abierto, poco profundo y triangular (Yancey, 1978).

Nuculavus levatiformis (Walcott, 1884)

(Lámina 1, figuras 1-3)

Nucula levatiforme Walcott, 1884, p. 241, lám. 22, figs. 1, 1a.

Nucula levatiformis Girty in Lee y Girty (1909), p. 74, lám. 10, figs. 7 y 8; Clifton, 1942, p. 

693.
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Palaeonucula levatiformis Chronic, 1952, p. 138, p. 6, figs. 4-9; Chronic  in Newell  et al. 

(1953), p. 151, lám. 33, figs. 2a-b; Winters, 1963, p. 49, lám. 6, figs. 4-7b; Mayou, 1967, p. 

118, lám. 1, fig. 10; Yancey, 1969, p. 6, figs. 18-20.

Nuculavus levatiformis Yancey, 1978, p. 316, lám. 7, figs. 6-10; Sterren, 2000, p. 428, figs. 

9.A y 9.B; Anelli et al., 2002, p. 168, figs. 3a-d4; Sterren, 2004, p. 60, figs. 3.A-B.

Descripción  del  material  examinado. Concha  pequeña,  equivalva,  inequilateral  y 

subtrigonal.  Dentición  incompleta,  con  los  dientes  anteriores  y  posteriores  de  tamaño 

uniforme. Margen ventral redondeado. Se observa una carena tenue en el borde anterior. 

Superficie  con  estrías  concéntricas  finas  y  numerosas.  En  el  interior  presenta  las 

impresiones de los músculos aductores isomiarios; también se observa la línea palial.

Medidas (en mm). VI = valva izquierda.

No. de ejemplar Anchura Altura Convexidad
FCMP841 9.8 (VI) 8.1 (VI) 1.5 (VI)
FCMP842 13.7 12.9 8.7 (ambas valvas)

Material  examinado. Se trata  de un molde externo e  interno de una valva  izquierda 

(FCMP841), y de un molde interno de valvas articuladas (FCMP842).

Discusión. Nuculavus se diferencia del género  Nuculopsis en que mientras el segundo 

presenta valvas de forma subcuadrada y alargada (Yancey, 1978 in Anelli et al., 2002), las 

valvas del primero son subtrigonales. Con Nucula, se diferencia en que este género tiene 

el interior del margen ventral crenulado y un resilífero que interrumpe la continuidad de la 

dentición (Elías, 1957  in Anelli  et al., 2002), mientras que en  Nuculavus el resilífero es 

pequeño y el interior del margen ventral es liso.

Yancey (1978) distingue a  Nuculavus levatiformis de otras especies del género 

Nuculavus por presentar un umbo menos prominente, valvas moderadamente convexas y 

márgenes  anterior  y  posterior  redondeadas.  El  mismo  autor  reconoce  una  amplia 

variabilidad y diferencias regionales dentro de la especie.

Los  ejemplares  estudiados  presentan  características  afines  a  los  ejemplares 

mostrados por Yancey (1978) y a los de Anelli  et al. (2002). Si bien en los ejemplares 

estudiados  no  se  observa  el  pequeño  resilífero  triangular,  caracteres  como  la  forma 

subtrigonal e inequilateral de las conchas, el pequeño tamaño de las mismas, la impresión 
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de los músculos aductores isomiarios y la presencia de dientes taxodontos de tamaño 

uniforme son distintivos de esta especie.

Distribución geográfica y estratigráfica. Nuculavus levatiformis  se ha referido para el 

Pérmico Inferior-Medio (Asseliano-Wordiano) de Arizona, Texas, Nevada y Utah en los 

Estados  Unidos  (Clifton,  1942;  Chronic,  1952;  Winters,  1963;  Cooper  y  Grant,  1972; 

Yancey, 1978) y en el Carbonífero Superior-Pérmico Temprano (Gzheliano–Asseliano) de 

Argentina  (Sterren,  2000;  2004).  Chronic  in Newell  et  al. (1953)  la  refiere  para  el 

Paleozoico Superior  (Asseliano-Artinskiano) de Perú y Anelli  et al. (2002) refieren esta 

especie para el Pensilvánico Medio de la cuenca de Parnaíba en Brasil.

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramiento 3.

Orden Nuculanida Carter, Campbell y Campbell, 2000

Superfamilia Nuculanoidea Adams y Adams, 1858

Familia Mallettidae Adams y Adams, 1858

Género Palaeoneilo (Hall y Withfield, 1869)

Especie  tipo. Nuculites  constricta (Conrad,  1842),  designación  subsecuente  de  Hall, 

1885. Devónico Medio de Nueva York.

Diagnosis. Valvas posteriormente elongadas, con o sin resilífero, usualmente con seno 

palial. Con muesca radial posterior apenas visible, ornamentación concéntrica, sin septo 

interno (McAlester, 1969).

Palaeoneilo mcchesneyana (Girty, 1910a)

(Lámina 1, figuras 4-11)

Yoldia mcchesneyana Girty, 1910a, p. 39, lám. 4, figs. 4-6. 

Nucula mcchesneyana Branson, 1948, p. 631. 

Anthraconeilo mcchesneyana Yancey, 1978, p. 324, lám. 8, figs. 13-15. 

Palaeoneilo mcchesneyana Ciriacks, 1963, pág. 37, lám. 4, figs. 12-16; Fang, 1987, p. 

364, lám. 1, figs. 8-10.
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Descripción del material examinado. Conchas equivalvas, con valvas inequilaterales, 

elongadas  e  infladas,  con  umbos  poco  prominentes  y  ortogiros  desplazados  hacia  el 

centro  entre  los  márgenes  anterodorsal  y  posterodorsal.  Margen  posterodorsal  más 

grande que el anterodorsal.  Margen ventral redondeado. Superficie con ornamentación 

comarginal consistente en líneas delgadas poco espaciadas entre ellas. 

Medidas (en mm). VI = valva izquierda, VD = valva derecha.

No. de ejemplar Anchura Altura Convexidad
FCMP843 8.43 (VD) 4.6 (VD) +/- 1.2 
FCMP845 7.9  (VD) 4.6 (VD) ---
FCMP849 9.05 (VD), 8.9 (VI) 5.9 (VD), 6.0 (VI) 1.0 (VD), 1.01 (VI)

Material examinado. Se dispone de un molde externo de una valva derecha (FCMP843), 

un molde compuesto de una valva izquierda (FCMP844), y seis ejemplares articulados 

(FCMP845-848, FCMP849 y FCMP850), de los cuales FCMP849 tiene las valvas abiertas 

en forma de mariposa. Además se presentan varios moldes externos encontrados en el 

interior  de concreciones de lutita  (Lámina 3,  figuras 12 y 13),  cuya  preservación no 

permite medir sus dimensiones. Se trata de la segunda especie de bivalvo más abundante 

en la localidad.

Discusión. Al comparar la especie que aquí se describe con la estudiada por Ciriacks 

(1963) existen coincidencias en la forma general de las valvas, en la ubicación y poca 

prominencia del umbo, en la ornamentación con líneas delgadas poco espaciadas, y en la 

forma de los márgenes ventral, anterodorsal y posterodorsal.

Palaeoneilo  mcchesneyana  se  diferencia  de  P.  sera Girty  (1910b)  en  que  el 

margen ventral de la segunda no es totalmente redondeado, sino que se vuelve sinuoso 

hacia su parte posterior formando un tipo de ligera muesca, y su umbo es más prominente 

que P. mcchesneyana (Hoare et al., 1989; Hoare, 1993).

P. mcchesneyana es distinta a Palaeoneilo tebagaensis (Termier y Termier 1959 in 

Boyd y Newell,  1979)  en que aunque las  dos  especies  tienen conchas elongadas,  la 

segunda presenta umbos prosógiros y ligeramente aplanados.

P. mcchesneyana se diferencia de Palaeoneilo oweni (McChesney in Hoare et al., 

1979)  en  que  la  segunda  posee  unas  valvas  cuyos  márgenes  posterodorsal  y 
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posteroventral  se  juntan  formando  un  contorno  agudo,  carácter  que  no  presenta  la 

primera.

P. mcchesneyana es diferente a Palaeoneilo qinzhouensis (Weihong et al., 2007) 

porque la segunda presenta una charnela ligeramente arqueada con umbos desplazados 

hacia la parte anterior, pero más cercanos a la línea media que los de P. mcchesneyana.

Distribución geográfica y estratigráfica. La especie Palaeoneilo mcchesneyana ha sido 

reportada para los estados de Idaho, Wyoming (Girty, 1910a; Ciriacks, 1963) y Nevada 

(Yancey,  1978),  en  Estados  Unidos;  y  en  Hunan,  China  (Fang,  1987).  Su  alcance 

estratigráfico abarca desde el Artinskiano hasta el Wuchiapingiano.

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramiento 3.

Orden Pteriida Newell, 1965

Superfamilia Ambonychioidea Miller, 1877

Familia Myalinidae Frech, 1891

Género Posidoniella (De Koninck, 1885)

Especie  tipo.  (Por  designación  original)  Inoceramus  vetustus (Sowerby,  1829). 

Carbonífero Inferior de Inglaterra.

Diagnosis. Conchas ventricosas con el aspecto de los inocerámidos, sin ornamentación 

radial, con aurícula anterior. Con una delgada capa prismática (Newell, 1969).

Posidoniella sp.

(Lámina 1, figuras 12-18; lámina 2, figuras 1,2)

Descripción del material examinado. Valvas adultas suborbiculares, con umbo ortogiro 

próximo a la parte posterior que sobresale del margen dorsal. Pequeña prolongación a 

manera  de  aurícula  con  posición  anterior.  La  ornamentación  consiste  en  pliegues 

concéntricos  gruesos  y  ampliamente  espaciados  entre  sí;  carecen  de  ornamentación 

radial.
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Medidas (en mm). VI = valva izquierda, VD = valva derecha.

No. de ejemplar Anchura Altura Convexidad
FCMP853 > 57.8 (VD) +/- 37.4 (VD) ---
FCMP855 > 36 (VI) +/- 22 (VI) +/- 8.3 (VI)
FCMP856 >18 (VI) +/- 16.3 (VI) +/- 4.8 (VI)
FCMP857 >37 (VI) +/- 24.2 (VI) ---
FCMP858 > 31.6 (VI) +/- 25.7 (VI) +/- 6.3 (VI)
FCMP859 > 36.3 (VI) +/- 29.1 (VI) +/- 6.5
FCMP860 > 37 (VI) +/- 22.8 (VI) +/- 8.4 (VI)
FCMP861 > 40.5 (VI) +/- 26.3 (VI) ---
FCMP862 >44.5 (VD) +/- 31 (VD) +/- 10.5 (VI)
FCMP863 > 38 (VD) +/- 29.4 (VD) +/- 6.5
FCMP865 > 62 (VD) +/- 29.6 (VD) ---
FCMP866 > 45 (VD) +/- 34.5 (VD) +/- 10
FCMP867 > 31 (VD) +/- 16.6 (VD) +/- 8.6
FCMP868 > 60 (VD) +/- 30 (VD) ---
FCMP869 > 54 (VD) +/- 31.8 (VD) ---
FCMP870 +/- 39.5 (VD) +/- 19.3 (VD) ---

Material  examinado. Se  compone  de  moldes  externos:  once  de  valvas  izquierdas 

(FCMP851-861) y nueve de valvas derechas (FCMP862-870), dentro de los cuales, los 

que presentan mejor conservación son: FCMP851-856 y FCMP862-864.

Discusión. Los ejemplares de esta especie son los más abundantes en el área, aunque 

su preservación no es la mejor debido a que los moldes externos se encuentran sobre 

láminas finas de lutita gris a oscura que se rompen fácilmente al recolectar los ejemplares. 

De esta forma, tanto el material ilustrado por González-Arreola et al. (1994) como el que 

se recolectó para este estudio es incompleto, pues se tienen las partes próximas al umbo, 

mientras que las partes de la valva distales al umbo se pierden, posiblemente porque 

fueron zonas de la valva muy delgadas o con una composición mineral menos estable que 

la de las partes próximas al umbo (Figs. 11 a y b).

Debido a la pobre preservación de los ejemplares recolectados, en este trabajo se 

considera que la determinación de la especie queda abierta, por lo que sólo se concluye 

que se trata de Posidoniella sp.
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a b

Figura  11. a. Ejemplar  de  Posidoniella sp.  tal  como  se  observa  en  los  afloramientos.  b. 
Reconstrucción del mismo ejemplar, representándose con líneas punteadas las partes más frágiles 
de la valva que se quiebran al recolectarlas.

Distribución geográfica y estratigráfica. El género  Posidoniella abarca el Carbonífero 

[Viseano-Namuriano], con reportes en el Pensilvánico (Cox et al., 1969). Este género ya 

ha sido referido por González-Arreola et al. (1994) para la Formación Olinalá, lo cual los 

llevó a proponer la ampliación del alcance estratigráfico de Posidoniella al Pérmico Medio, 

pues  en  las  mismas  localidades  que  trabajaron  detectaron  la  siguiente  asociación 

faunística  que,  en  su  conjunto,  indica  esta  edad:  braquiópodos  (Cancrinella  rugosa, 

Thamnosia  depressa,  Orbiculoidea  ovalis),  gasterópodos  (Babylonites  carinatus), 

amonoideos (Stacheoceras toumanskyae, Paraceltites elegans, Waagenoceras dieneri), y 

el conulárido Paraconularia sp.

Asimismo, en otra localidad mexicana, Quiroz-Barroso et al. (2012), refirieron este 

género para el Cisulariano (Pérmico inferior) de Otlamalacata, Hidalgo.

El género Posidoniella también fue reportado para el Carbonífero Inferior de Chile 

por Isaacson y Dutro (1999) en el miembro superior de la Formación Las Zorritas, junto 

con una abundante fauna de braquiópodos. Para el Misisípico Superior del Reino Unido 

(Wolfenden,  1958) se mencionan dos especies de este género dentro de una lista de 

fauna de diversos grupos de invertebrados,  como braquiópodos,  corales,  nautiloideos, 

gasterópodos, briozoarios, trilobites, crinoideos, y otros; dichas especies son Posidoniella  
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gibbosa Hind 1897 y P. vetusta (Sowerby, 1829). En España se refirió para el Namuriano-

Westphaliano (Sampelayo y Sampelayo, 1947).

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramientos 1 y 3.

Género Septimyalina (Newell, 1942)

Especie tipo. (Por designación original).  Myalina perattenuata (Meek y Hayden, 1858). 

Kansas, EUA. Pensilvánico Superior.

Diagnosis. Concha  prosoclina,  romboidal,  falcada  o  aclina;  delgada,  con  umbos 

extendidos y delgados, con lóbulo anterior obsoleto debajo de cada umbo; ambas valvas 

lisas o rugosas; inequivalvas; cavidad umbonal anterodorsalmente cubierta por una placa 

charnelar ancha; dentición débil, como en Myalina (Newell, 1969).

Septimyalina burmai (Newell, 1942)

(Lámina 2, figuras 3-8)

?Myalina apachesi Marcou, 1858, p. 44, lám. 7, figs. 6, 6a 

Myalina apachesi Lee y Girty, 1909, p. 81, lám. 9, figs. 6, 7; Clifton, 1942, p. 690, lám. 

101, figs. 17, 18; lám. 102, figs 3, 4. 

Septimyalina burmai, Newell, 1942, p. 67, lám 12, figs. 1-6; NO Newell et al., 1953, p. 158, 

lám. 34, figs 1a-2; Mudge et al., 1962, lám. 15, fig. 21; Kues, 1995, lám. 7, figs. 30-34.

Descripción  del  material  examinado. Concha  mediana,  mitiliforme,  equivalva  y 

prosoclina;  umbo  prosogiro  y  puntiagudo,  poco  prominente;  margen  cardinal  recto, 

formando un ángulo obtuso con el margen posterior, que es ligeramente convexo; margen 

anterior convexo en la parte superior,  recto en la inferior;  margen ventral  redondeado. 

Ambas valvas marcadas con laminillas concéntricas espaciadas regularmente en forma 

de arrugas, sin ornamentación radial.
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Medidas (en mm). VI = valva izquierda, VD = valva derecha.

No. de ejemplar Anchura Altura Convexidad
FCMP871 >13.7 (VD) +/- 6.3 (VD) ---
FCMP872 > 26.5 (VD) +/- 20.15 (VD) +/- 6.4 (VI)
FCMP873 > 34 (VD) +/- 28.3 (VD) ---
FCMP874 > 31.3 (VD) +/- 22.7 (VD) +/- 6.6
FCMP875 > 46 (VD) +/- 32.2 (VD) +/- 9.8 (VD)
FCMP876 > 26.5 (VD) +/- 19 (VD) ---
FCMP878 > 33 (VI) +/- 27.8 (VI) +/- 10.3 (VI)
FCMP879 37.29 (VI), > 35 (VD) +/- 19.36 (VI), +/-21.13 (VD) ---

Material examinado. Se revisaron moldes externos: siete de valvas derechas (FCMP871-

877),  de  los  que  el  ejemplar  FCMP871  es  una  forma  juvenil;  una  valva  izquierda 

(FCMP878); y dos con las valvas articuladas (FCMP879 y FCMP880), de los cuales la 

última está abierta en forma de mariposa.

Discusión. De acuerdo con Newell (1942), no es posible comprobar la sinonimia con el 

material estudiado por Marcou (1858), pues los ejemplares en que se basa el segundo 

trabajo se perdieron y se desconocen tanto la localidad de recolección como el horizonte 

exacto.

En Newell  et al. (1953)  Septimyalina burmai aparece como un ejemplar  con un 

área ligamentaria muy amplia y las valvas parecen ser menos inequilaterales que las del 

ejemplar  presentado  en  Newell  (1942),  sin  embargo  se  presenta  como  una  especie 

comparable. El ejemplar estudiado difiere del ilustrado por Newell por carecer de espinas, 

pues el de Newell presenta unas pequeñas prolongaciones que se proyectan desde las 

líneas de crecimiento. Esto puede ser resultado del desgaste de su superficie.

S. perattenuata (Meek and Hayden, 1858) presenta la marca del ligamento en la 

charnela, conformada por una región muy amplia en la concha que muestra una serie de 

líneas donde se inserta el ligamento. En el ejemplar estudiado, la charnela parece no ser 

tan grande como para que exista tal área. En el ejemplar de Newell (1942) se observa que 

la parte de la charnela que tiene la inserción del ligamento es muy ancha y esta área no 

aparece en el  ejemplar  estudiado.  Hoare  et  al. (1979) incluye  dentro de esta especie 

ejemplares con una variabilidad evidente, desde una concha muy alargada y pequeña y 

carente de una aurícula, hasta conchas grandes, alargadas y anchas, con una aurícula 

grande.
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Anelli  et  al. (2006)  presentan  varios  moldes  internos  y  un  externo  de  S. 

perattenuata, de los que, en el último, se observa una notable diferencia con S. burmai: la 

presencia  de  un  plegamiento  en  la  parte  anteroventral  de  la  valva  izquierda.  Dicho 

plegamiento no se presenta en S. burmai.

Otras especies con las que se comparó S. burmai fueron:

S.  orthonota (Newell,  1942)  tiene  líneas  de crecimiento  y  forma de  la  concha 

similares, pero su umbo no es puntiagudo y es más prominente que en S. burmai. 

S. orbiculata  (Newell,  1942) exhibe una concha mitiliforme, pero su charnela es 

mucho más amplia que la de S. burmai, además es mucho más inequilateral y su umbo es 

más largo y puntiagudo que el de S. burmai.

S. perattenuata,  S. orthonota y  S. orbiculata pertenecen al  Pensilvánico,  y esta 

última pudo ser ancestro de  S. scitula,  sin  relación con  S. burmai.  Es posible que  S. 

burmai, S. perattenuata y S. orthonota conformen un género natural, pues de acuerdo con 

Newell (1942) aparecen sucesivamente en la columna geológica.

S. sinuosa (Morningstar, 1922)  presenta una concha muy ancha y aurículas, así 

como un umbo mucho más puntiagudo que el de S. burmai; otra diferencia es que en S. 

sinuosa la charnela es más amplia que en S. burmai.

Las especies restantes del género son lo suficientemente distintas a S. burmai que 

es fácil distinguir sus diferencias. Por lo tanto, con base en la comparación del ejemplar 

estudiado con otras especies de este género, se determina que pertenece a Septimyalina 

burmai debido a que carece de aurículas, no tiene una concha ancha y sus umbos son 

puntiagudos y ligeramente curvados.

Distribución  geográfica  y  estratigráfica. El  alcance  estratigráfico  de  Septimyalina 

burmai  abarca las edades Gzheliano-Kunguriano y ha sido referido para Norteamérica, 

incluyendo los estados de Puebla (Sour-Tovar  et al., 2000) y Oaxaca (Quiroz-Barroso y 

Perrilliat, 1998), en México; en Kansas (Newell, 1942; Mudge et al., 1962), Nuevo México 

(Kues, 1995),  y Oklahoma (Clifton,  1942).  En Sudamérica ha sido referido para Brasil 

(Anelli et al., 2006) y Perú (Newell et al., 1953).
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Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramientos 1 y 3. 

Superfamilia Pterioidea Gray, 1847 

Familia Bakevelliidae King, 1850

Género Bakevellia (King, 1848)

Especie tipo. Avicula antiqua (Von Münster in Goldfuss, 1836), p. 126. Pérmico Superior 

de Inglaterra.

Diagnosis. Conchas de pequeñas a medianas, de forma trapezoidal o romboidal, no muy 

elongadas; la aurícula anterior puede ser de pequeña a moderadamente grande, el ala 

posterior  es  obtusa  o  muy  puntiaguda;  las  valvas  nunca  son  extremadamente 

inequivalvas;  con  apertura  anterior  estrecha.  Pérmico-Cretácico,  cosmopolita.  (Cox, 

1969).

Bakevellia sp.

(Lámina 2, figura 9)

Descripción del material examinado. Valva pequeña, subcuadrada. Umbo pequeño. La 

aurícula  anterior  es  angosta  y  puntiaguda;  la  aurícula  posterior  es  amplia,  de  ángulo 

obtuso y más grande que la aurícula anterior. Ornamentación no visible.

Medidas (mm). VI = valva izquierda.

No. de ejemplar Anchura Altura
FCMP881 +/- 3.5 (VI) +/- 2.3 (VI)

Material examinado. Se dispone de un solo ejemplar  (FCMP881) que consiste en un 

molde compuesto imperfecto de una valva izquierda.

Discusión. Kues  (1995)  presentó  numerosas  conchas  halladas  en  calizas,  y  las 

determinó como  Bakevellia  sulcata Geinitz  (1866).  En dicho trabajo  se  ilustran valvas 

izquierdas similares al ejemplar que aquí se determina; ese autor indicó que se trata de 

valvas  de  tamaños  menores  a  5  mm.  No  es  posible  comparar  la  valva  que  aquí  se 

determina con la de Kues, pues aunque describe a detalle sus ejemplares, sus fotografías 

no  permiten  observar  bien  la  morfología;  Winters  (1963)  reportó  especímenes  de  B. 

sulcata cuya área ventral es mucho más larga que el ejemplar que aquí se determina, 
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además no es posible  la  comparación con esta especie porque la  valva que aquí  se 

describe no presenta el sulcus, un carácter diagnóstico para la especie.

La valva examinada pertenece al género Bakevellia con base en la morfología de 

la concha, que exhibe una aurícula anterior angosta y una aurícula posterior amplia. Sin 

embargo,  por  el  hecho  de  tener  un  solo  ejemplar  que  no  conserva  las  estructuras 

externas, por solo estar conservada la valva izquierda, por no percibirse la convexidad de 

la valva y por carecer de otros caracteres diagnósticos, la determinación de este ejemplar 

queda en Bakevellia sp.

Distribución geográfica y estratigráfica. El alcance estratigráfico del género Bakevellia 

va  desde  el  Serpukhoviano  (Pérmico)  hasta  el  Maastrichtiano  (Cretácico).  Para  el 

Pérmico,  el  género  Bakevellia tiene  reportes  provenientes  de  Canadá  (Harker  y 

Thorsteinsson, 1960), Italia (Posenato et al., 2005), México (Blodgett et al., 2002), Reino 

Unido  (Logan,  1967)  y  en  Estados  Unidos  es  donde  existe  una  mayor  cantidad  de 

referencias provenientes de Arizona (Chronic, 1952), Idaho, Texas y Wyoming (Ciriacks, 

1963), Nevada (Yancey y Stevens, 1981), y Nuevo México (Kues, 1995).

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramiento 1.

Familia Pterineidae Meek, 1864

Género Leptodesma (Hall, 1883)

Especie tipo. Leptodesma potens (Hall,  1883),  por designación subsecuente de Miller 

(1889). Devónico Superior de Nueva York, Estados Unidos.

Diagnosis. Sin ornamentación radial, umbo izquierdo más prominente que el derecho; ala 

posterior  bien  desarrollada  comúnmente;  contrafuerte  miofórico  débil;  pocos  dientes 

cardinales y variables en número (Newell y LaRocque in Cox et al., 1969).

Subgénero Leptodesma (Hall, 1883)

Leptodesma (Leptodesma) sp.

(Lámina 2, figura 10)
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Descripción del  material  examinado. Concha pequeña,  inequivalva  y poco convexa. 

Margen anterior ligeramente redondeado; margen posterior paralelo al anterior, convexo 

hacia el  margen ventral;  margen cardinal  recto y  amplio,  mayor  que la  longitud de la 

concha.  Umbo  pequeño  y  poco  prominente.  Aurícula  anterior  muy  reducida;  aurícula 

posterior  en  forma  de  ala  muy  aguda  que  termina  en  forma  de  espina.  Superficie 

ornamentada con líneas comarginales finas y espaciadas. 

Medidas (en mm). VI = valva izquierda.

No. de ejemplar Anchura Altura
FCMP882 4.2 (VI) 3.4 (VI)

Material examinado. Un ejemplar (FCMP882) que consiste en la impresión externa de la 

valva izquierda casi totalmente cubierta por el molde compuesto imperfecto de la valva 

derecha. Las valvas están desplazadas.

Discusión. Se  asigna  a  Leptodesma (Leptodesma)  por  poseer  una  aurícula  anterior 

angular, que lo distingue del otro subgénero,  Leptodesma (Leiopteria) Hall,  1883, en el 

cual es lobulada (Newell y La Rocque  in Cox et al., 1969). El estado precario del único 

ejemplar no permite conocer características diagnósticas, por lo que se deja abierta la 

asignación de especie.

Distribución  geográfica  y  estratigráfica. El  alcance  estratigráfico  del  subgénero 

Leptodesma  (Leptodesma)  comprende  desde  el  Telychiano  (Silúrico  Inferior)  al 

Changhsingiano (Pérmico Superior). Es cosmopolita.

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramiento 1.

Orden Pholadomyida Newell, 1965 [Anomalodesmata Dall, 1889]

Superfamilia Edmondioidea King, 1850

Familia Edmondiidae King, 1850

Género Edmondia (De Koninck, 1841)

Especie  tipo. (Por  designación  original).  Isocardia  unioniformis (Phillips,  1836). 

Carbonífero Inferior de Irlanda.
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Diagnosis. Concha ovoide a elíptica alargada, regularmente gibosa. Sin carenas laterales 

o sulco; márgenes cerrados; umbos pequeños, prosogiros, situados de un cuarto a un 

tercio  detrás  del  margen  anterior;  las  valvas  generalmente  están  ornamentadas  con 

algunas  líneas  concéntricas  irregulares  o  líneas  de  crecimiento;  placa  charnelar 

internamente reforzada por una cresta casi paralela (Newell in Cox et al., 1969). 

Edmondia phosphatica (Girty, 1910a)

(Lámina 2, figuras 11-18)

Edmondia? phosphatica Girty, 1910a, p. 36, lám. 6, fig. 9.

Edmondia phosphatica Ciriacks, 1963, p. 74, lám. 11, figs. 12-15. 

Descripción del material examinado. Concha subcuadrada, muy inflada, inequilateral. 

Umbos prosogiros, casi tendiendo a ser ortogiros, muy próximos a la parte anterior. El 

margen anterodorsal presenta un truncamiento, mientras que el posterodorsal es largo y 

ocupa la mayor parte de la zona dorsal. Márgenes dorsal y ventral planos, más o menos 

paralelos entre sí. Charnela larga. La ornamentación es comarginal y consiste en pliegues 

gruesos muy pronunciados.

Medidas (en mm). VI = valva izquierda.

No. de ejemplar Anchura Altura Convexidad

FCMP883 > 26.5 (VI) +/- 19.2 (VI) +/- 17.9
FCMP884 > 23.7 (VI) +/- 19.8 (VI) +/- 16.3 

FCMP885 > 22.5 (VI) +/- 18.9 (VI) +/- 15.6

Material  examinado. Se  estudiaron  tres  moldes  externos  (FCMP883,  FCMP884  y 

FCMP885).  Exhiben  la  morfología  general  de  la  concha,  las  valvas  articuladas  y  los 

caracteres  externos  ya  descritos.  Muestran  una  muy fuerte  oxidación  y  desgaste  del 

material del que están constituidos.

Discusión. El  género  Edmondia  se  distingue  por  tener  una  placa  charnelar,  que  en 

moldes internos se observa como un surco paralelo al margen dorsal. La cara ventral de 

esta  placa  presenta  un  conjunto  de  inserciones  musculares  circulares,  y  no  debe 

interpretarse como el sitio de fijación de un ligamento interno (Runnegar y Newell, 1974).
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Generalmente,  se puede distinguir  a  Edmondia  phosphatica de otras especies, 

mediante caracteres como la ubicación del umbo, el tipo de ornamentación y la forma de 

las valvas.   

E. phosphatica se diferencia de E. nodulifera (Hoare et al., 1978) en que presenta 

una ornamentación con líneas gruesas y con un solo pliegue muy pronunciado, mientras 

que E. nodulifera no tiene una ornamentación de este tipo.

E. phosphatica también se puede distinguir de  E.? bellula porque el umbo en la 

segunda especie está casi  al  centro del margen dorsal,  pero tendiendo hacia la parte 

anterior; mientras que la primera especie tiene el umbo muy próximo a la parte anterior.

E.  phosphatica,  en  Ciriacks  (1963)  se  describe  como  una  especie  con  valva 

subcuadrada, inequilateral, umbos prominentes, prosogiros, localizados a un cuarto detrás 

del extremo anterior, y con ornamentación delgada; sin embargo, en la lámina 11 figuras 

12-15 de dicho trabajo se observa una ornamentación más gruesa, muy similar a la del 

ejemplar  que aquí  se estudia.  Se determina que se trata de esta especie porque los 

caracteres  observados  en  el  trabajo  de  Ciriacks  coinciden  con  los  de  los  ejemplares 

descritos aquí.  También se puede observar que los ejemplares estudiados aquí tienen 

unos márgenes dorsal y ventral lisos y casi paralelos entre sí, lo cual se percibe en los 

ejemplares de Ciriacks.

Distribución geográfica y estratigráfica. Edmondia phosphatica se ha descrito hasta el 

momento  para  el  Roadiano  de  Idaho  y  Wyoming  (Girty,  1910a;  Ciriacks,  1963),  en 

Estados Unidos.

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramiento 3. 

Superfamilia Pholadomyoidea King, 1844

Familia Grammysiidae Miller, 1877

Género Cardiomorpha (De Koninck, 1844)

Especie  tipo. Isocardia  oblonga (Sowerby,  1825),  por  designación  subsecuente  de 

(Woodward, 1854). Carbonífero Inferior de Irlanda.
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Diagnosis. Similar  a  Edmondia,  pero  con  umbos  muy  prominentes,  y  fuertemente 

prosogiros; con superficie lisa. Caracteres internos desconocidos (Newell  in Cox  et al., 

1969).

?Cardiomorpha sp.

(Lámina 3, figuras 1-11)

Descripción del material examinado. Valvas inequilaterales, ovaladas y alargadas, más 

largas  que  altas,  infladas,  con umbos  fuertemente  prosogiros,  casi  terminales  y  poco 

prominentes. El margen posterodorsal es mucho más amplio que el margen anterodorsal 

y corre casi paralelo al margen ventral; el margen ventral es ligeramente curvo, siendo 

mayor la curva en las partes que se aproximan al margen posteroventral y anterodorsal. 

Placa charnelar con una carina interna delgada y paralela al margen dorsal. No presentan 

lúnula,  ni  escudo.  La ornamentación  es comarginal,  con líneas  muy delgadas  y  poco 

espaciadas entre ellas.

Medidas (en mm). VD = valva derecha.

No. de ejemplar Anchura Altura Convexidad

FCMP886 17.2 (VD) 14.8 (VD) 11.5

FCMP887 18.7 (VD) 14.3 (VD) 9.2

FCMP888 21.7 (VD) 16.6 (VD) 12.4

FCMP889 22.75 (VD) 16.4 (VD) 10.8

FCMP890 23.5 (VD) 16.2 (VD) 13.8

FCMP891 26.4 (VD) 21.4 (VD) 12.2

FCMP892 26.6 (VD) 20.7 (VD) 13.6

FCMP893 27.3 (VD) 20 (VD) 17

FCMP894 28.3 (VD) 18.2 (VD) 14.7

Material  examinado. Once  moldes  externos  con  las  valvas  articuladas  y  cerradas 

(FCMP886-896). De éstos, los ejemplares FCMP895 y FCMP896 presentan un desgaste 

que impide medir sus dimensiones.

Discusión. El  material  examinado  presenta  similitud  con  los  géneros  Edmondia y 

Cardiomorpha debido a que ambos géneros tienen valvas ovaladas o subcuadradas y 

umbos prosogiros. Sin embargo, se diferencian en que los umbos de  Edmondia están 

más desplazados hacia el centro ubicándose a un tercio desde el margen anterodorsal 

hacia  el  margen  posterodorsal,  mientras  que  los  umbos  de  Cardiomorpha son  casi 
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terminales. Por presentar éste último carácter se determinó que los ejemplares revisados 

pertenecen al género Cardiomorpha.

El  material  examinado  presenta  afinidad  con  el  material  estudiado  por  Girty 

(1910a), quien describió un ejemplar de  Cardiomorpha sp. como una concha con forma 

transversalmente  subelíptica,  con  un  umbo  no  muy  prominente  y  casi  terminal,  con 

extremos  simétricamente  redondeados,  y  una  superficie  marcada  por  muchas  estrías 

tenues y finas. Al comparar la figura que se muestra en el trabajo de Girty (1910a) con el 

material examinado se observa similitud entre ellos.

Pojeta (1969),  dentro de una revisión de los bivalvos con los que trabajó Girty 

(1910b), presentó a  Cardiomorpha?  inflata, cuyos caracteres son distintivos del género, 

pero se distingue del material examinado principalmente en que su margen posterior es 

subrectilinear y fuertemente oblicuo, haciendo que las valvas se observen alargadas de 

forma oblicua, carácter del que carecen los ejemplares examinados, pues éstos tienen el 

margen posterior redondeado y, aunque sus valvas están alargadas, no son oblicuas.

La especie Cardiomorpha missouriensis presentada en Hoare et al. (1979) tiene el 

margen posterior subtruncado, mientras que el margen posterior del material revisado es 

redondeado, por lo tanto, no son equiparables. En ese trabajo se muestra la charnela del 

ejemplar  que allí  se determina,  ésta tiene unas ninfas bien desarrolladas y una placa 

charnelar que presenta una delgada cresta interna que corre paralela a ella. En el material 

que se  revisó  hay unos  ejemplares  en  los  que  las  valvas  están desplazadas,  allí  se 

expone una parte de la charnela cuya forma es similar a la que aparece en Hoare et al. 

(1979), aunque no se observa la cresta interna, lo cual se puede explicar por el hecho de 

que se rellenó de sedimento durante su fosilización y se perdió el carácter.

Al  comparar  el  material  revisado  con  ejemplares  de  Cardiomorpha  obovata 

presentados en Hoare (1993), se observan grandes diferencias, pues los ejemplares de 

Hoare tienen los umbos muy desplazados hacia el centro, y el mismo autor los describe 

como: umbos prosogiros, localizados aproximadamente a un cuarto de longitud desde el 

margen anterior; al observar las figuras, los ejemplares tienen más afinidad con formas 

parecidas a Edmondia. En el mismo trabajo aparecen dos ejemplares determinados como 

Cardiomorpha sp.,  los  cuales  sí  presentan  características  afines  al  género,  pero  son 

distintos al material revisado porque sus valvas son más alargadas y con una forma más 
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subcuadrada, además tienen un margen anterior algo liso y convexo hacia su margen 

anteroventral, caracteres que no presenta el material examinado.

Existe variabilidad en las dimensiones de los ejemplares  determinados como ?

Cardiomorpha sp. (Figs. 12-14). En ellas se observa una posible correspondencia entre la 

anchura y la altura de las valvas, entre la anchura y la convexidad, y entre la altura y la 

convexidad, lo cual indica que se trata de ejemplares que pertenecieron a individuos que 

si bien eran adultos, algunos estaban en etapas más desarrolladas, exhibiendo mayores 

tallas.  Hay  algunos  ejemplares  que  se  salen  de  dicha  correspondencia,  y  se  puede 

explicar  por  el  hecho de que éstos presentan cierto desgaste ocurrido después de la 

fosilización. Se construyeron gráficos con las medidas de estos ejemplares porque son los 

únicos que exhiben las dos valvas articuladas y que están más completos.

Figura 12. Gráfico de dispersión con los datos anchura contra  altura,  de los ejemplares de ?
Cardiomorpha sp.

Figura 13. Gráfico de dispersión con los datos anchura contra convexidad, de los ejemplares de ?
Cardiomorpha sp.
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Figura 14. Gráfico de dispersión con los datos altura contra convexidad, de los ejemplares de ?
Cardiomorpha sp.

Distribución geográfica y estratigráfica. El registro del género Cardiomorpha va desde 

el Emsiano Tardío (Devónico) hasta el Wuchiapingiano (Pérmico Tardío).  Por lo tanto, 

tiene reportes en diversas localidades de varias partes del mundo. En el Reino Unido ha 

sido reportado para el Asbiano (Moore, 1958) y Brigantiano (Wolfenden, 1958); en China 

se refirió para el Eifeliano (Zhang y Pojeta, 1986) y el Wuchiapingiano (Zhao y Cheng, 

1988); en India se reportó para el Sakmariano (Reed, 1932); en la Antártica se ha referido 

para  el  Serpukhoviano-Bashkiriano  (Kelly  et  al.,  2001);  en  Brasil  se  reportó  para  el 

Emsiano (Melo,  1988) y  el  Eifeliano-Frasniano (Morsch,  1986);  en Estados Unidos  se 

refirió  para  el  Serpukhoviano  de  West  Virginia  (Hoare,  1993),  el  Desmoinesiano  de 

Missouri (Hoare, 1961), Pensilvánico de Utah (Chamberlain, 1981), Misisípico de Alaska 

(Buddington y Chapin,  1929),  Roadiano de Idaho (Girty,  1910a),  y el Merameciano de 

Nevada (Brew y Gordon, 1971) y de Arkansas (Branson, 1958).

Afloramiento. Camino Olinalá-El Progreso, afloramiento 3.  

10.  IMPLICACIONES  DE  LA  PRESENCIA  DE  LOS  GÉNEROS  Y  ESPECIES  DE 

BIVALVOS ESTUDIADOS

A partir de la información obtenida, es posible precisar algunas consideraciones:

10.1. Consideraciones estratigráficas

El  material  de  bivalvos  examinado  proviene  de  los  afloramientos  1  y  3,  donde  se 

encuentran estratos que corresponden a parte de la unidad 4 de la columna estratigráfica 
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propuesta  por  Corona-Esquivel  (1981),  y  a  la  parte  lutítica  de  la  secuencia  SD-2  de 

Juárez-Arriaga (2006).

Para asignarle una edad al nivel  de la Formación Olinalá estudiado, es preciso 

observar que autores como Flores de Dios y Buitrón (1982) le establecieron inicialmente a 

toda  la  formación  una  edad  Pensilvánico-Triásico.  Posteriormente  Corona-Esquivel 

(1981), Silva-Pineda  et al. (1998, 2000), Vachard  et al. (1993), González-Arreola  et al. 

(1994) y Esquivel-Macías (1996) restringieron la edad al Pérmico.

En  cuanto  al  alcance  estratigráfico  de  las  especies  estudiadas  por  González-

Arreola  et  al. (1994) correspondientes a la unidad 4  (ver  anexo),  se observa que las 

especies con un alcance menor (Capitaniano), solo han sido referidas para Coahuila, por 

lo que no pueden ser consideradas como fósiles índice.

Posteriormente,  Vachard  et  al. (2004) reconocieron una posible edad Wordiano 

para las capas inferiores,  basados en la presencia del  amonoideo  Waagenoceras sp., 

mientras que asignaron una edad de Capitaniano a la parte carbonatada, por la presencia 

de los fusulínidos Polydiexodina sp. y Codonofusiella extensa. En relación a lo anterior, el 

alcance de Polydiexodina se ha extendido en los últimos años a Wordiano-Capitaniano y 

la especie Codonofusiella extensa sólo se conoce para el Capitaniano de Coahuila, por lo 

que al tenerse un registro tan limitado de su distribución geográfica, tampoco puede ser 

considerada en este momento como un fósil índice.

De acuerdo con los alcances estratigráficos de los bivalvos estudiados (Fig. 15), el 

conjunto  de  bivalvos  es  característico  del  Pérmico  Medio  y  sugiere  una  edad  de 

Roadiano. Sin embargo, al considerar los alcances de la fauna acompañante, es posible 

que  la  edad  se  extienda  al  Wordiano,  lo  que  implicaría  la  extensión  del  alcance 

estratigráfico de las especies Septimyalina burmai y Edmondia phosphatica. Si este fuera 

el escenario real, habría importantes implicaciones biogeográficas, ya que existen otras 

especies  de  esta  formación  que  han  sido  consideradas  como  probables  formas 

endémicas relictuales (Sour-Tovar et al., 2009).

En cuanto a la edad de Posidoniella, el alcance estratigráfico de este género había 

sido  considerado  exclusivamente  carbonífero.  Posteriormente,  González-Arreola  et  al.  

(1994) propusieron ampliarlo hasta el Pérmico Medio como se indica en la figura 15 con 

un asterisco. Con base en los resultados obtenidos en el presente estudio, se corrobora la 

propuesta de ampliar el alcance estratigráfico de este género hasta el Pérmico Medio.

44



Figura 15. Alcances estratigráficos de los géneros y especies estudiados. Las líneas punteadas 
indican el  alcance estratigráfico del  género;  mientras que las barras negras indican el  alcance 
estratigráfico de las especies. En el caso de Posidoniella sp., la sección con asterisco (*) indica la 
propuesta de González-Arreola et al. (1994) de ampliar su alcance estratigráfico hasta el Pérmico 
Medio.
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10.2. Consideraciones tafonómicas y paleoecológicas

De acuerdo con Juárez-Arriaga (2006) la Formación Olinalá consiste en una sucesión 

sedimentaria de facies continentales y marinas. Las primeras están representadas por los 

conglomerados y areniscas conglomeráticas y representan ambientes de depósito fluvial o 

costero. Las segundas están representadas por calizas fosilíferas que indican ambientes 

de submarea, y por lutitas que por su color oscuro, laminación fina, presencia de pirita y 

estructuras cone in cone, el contenido fosilífero (amonoideos, nautiloideos, gasterópodos, 

braquiópodos,  conuláridos,  fragmentos  desarticulados  de  crinoideos,  restos  vegetales, 

además  de  los  bivalvos)  y  por  las  relaciones  estratigráficas  sugieren  un  depósito  en 

condiciones de plataforma externa, sin influencia del oleaje. Intercaladas en las lutitas se 

presentan  areniscas  en  forma  de  capas  delgadas  a  medianas  y  con  estructuras  de 

bioturbación,  que  corresponden  a  ambientes  marinos  someros,  indicando  cambios 

eustáticos continuos. La ciclicidad en el depósito ha sido considerada por Juárez-Arriaga 

(2006) como el registro de tres eventos transgresivo-regresivos que ocurrieron en el área 

durante el Pérmico Medio.

Los géneros de bivalvos estudiados representan tres modos de vida principales: 

Nuculavus,  Palaeoneilo,  Edmondia  y  Cardiomorpha  incluyen  especies  que fueron 

organismos móviles facultativos y formaron parte de la infauna; Posidoniella, Septimyalina 

y  Leptodesma  incluyen especies que vivían adheridas a diferentes sustratos formando 

parte de la epifauna y Bakevellia es un género con especies semi-infaunales (Fig. 16). Su 

registro consiste en moldes internos, moldes externos y vaciados en lutita obscura y su 

preservación se favoreció en muchos casos al quedar incluidos en concreciones.

La  formación  de  concreciones  fosilíferas  aún  no  ha  sido  bien  dilucidada.  Sin 

embargo, se ha formulado la hipótesis de que se debe a la precipitación de minerales 

como el carbonato de calcio, propiciada por los productos de la descomposición de los 

organismos enterrados (Waage, 1964), o a la descomposición del material blando, que 

induce  un  cambio  en  el  pH  de  los  minerales  que  conforman  a  la  lutita,  haciéndolos 

precipitar y formar sitios de acumulación de estos minerales, rodeando las partes duras de 

los animales preservados (Prothero y Schwab, 2004).
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Figura  16. Hábitos  de  vida  de  los  bivalvos  estudiados.  Infaunales,  móviles  facultativos: 1. 
Nuculavus  levatiformis  (detritívoro-suspensívoro),  2. Palaeoneilo  mcchesneyana  (detritívoro),  7. 
Edmondia  phosphatica  (suspensívoro),  8. Cardiomorpha  sp.  (suspensívoro); Semi-infaunal, 
estacionario: 6. Bakevellia  sp.  (suspensívoro); Epifaunales y estacionarios: 3. Posidoniella sp. 
(suspensívoro), 4. Septimyalina  burmai  (suspensívoro),  5.  Leptodesma  (Leptodesma)  sp. 
(suspensívoro). No se trata de una reconstrucción ambiental.

Las concreciones fosilíferas de Olinalá son de dos tipos:

1. Aquellas en las que hay restos de un solo individuo representante de los géneros 

Posidoniella,  Septimyalina,  Bakevellia  o  Leptodesma,  que  fueron  formas 

epifaunales  que  comúnmente  vivían  en  aguas  salobres;  o  de  Edmondia o 

Cardiomorpha que fueron infaunales y cuyo registro en otros trabajos se incluye en 

depósitos  de  aguas  poco  profundas  (Girty,  1910a;  Ciriacks,  1963;  Runnegar  y 

Newell, 1974; Dickins, 1999). 

2. Las que presentan concentraciones de individuos  de los  géneros  Nuculavus  y 

Palaeoneilo, que fueron organismos infaunales de talla pequeña y cuyo registro en 

aguas  marinas  incluye  facies  de  costa,  de  plataforma interna  y  de  plataforma 

externa (Newell et al., 1953; Sterren, 2000; Anelli et al., 2002), (Lámina 3, figuras 

12 y 13).
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En el caso de las concreciones con concentraciones de diferentes individuos se 

puede proponer una historia de su formación de la siguiente forma: 

1. Los organismos infaunales se hallaban dentro del sedimento cuando ocurrió un 

evento de enterramiento rápido.

2. El  enterramiento  desplazó  las  conchas  articuladas  a  corta  distancia, 

disponiéndolas de forma azarosa. Esto último se puede verificar al observar que 

las  valvas  no  estaban  en  posición  de  vida,  pero  se  hallaban  articuladas  y  su 

superficie no se desgastó.

3. La descomposición de los organismos liberó productos hacia el sedimento que los 

rodeaba, propiciando la precipitación de minerales.

4. La precipitación de minerales produjo capas concéntricas que a su vez formaron 

las concreciones.

5. Una  vez  formadas  las  concreciones,  éstas  permanecieron  sepultadas  hasta  el 

afloramiento de la roca portadora.

De  acuerdo  con  Kidwell  et  al. (1986)  las  concentraciones  observadas  en  las 

concreciones  serían  politípicas  por  la  presencia  de  varias  especies  de  bivalvos  y 

braquiópodos,  su  estructura  bioclástica  consiste  en  conchas  pequeñas  articuladas, 

dispuestas en forma azarosa y sin evidencia de compresión.

En  los  afloramientos  estudiados  también  había  concreciones  no  fosilíferas.  Su 

origen es difícil de explicar, pues aparentemente no hay algún elemento que propicie la 

precipitación  de  minerales.  Waage  (1964)  asocia  la  presencia  de  este  tipo  de 

concreciones a rocas portadoras de fósiles en las que generalmente se encuentra una 

fuerte concentración de aminoácidos durante la diagénesis temprana. Esto sólo es posible 

comprobarlo mediante estudios geoquímicos de las rocas portadoras. Estas concreciones 

también se formaron en el  lugar en el  que se dio el  depósito  final  y,  al  igual  que las 

fosilíferas, permanecieron sepultadas hasta el afloramiento de la roca portadora.

El hecho de que los bivalvos infaunales sean abundantes en las concreciones y 

que presenten las valvas articuladas y, por otra parte, que los bivalvos epifaunales estén 

desarticulados y sus valvas muestren un ligero desgaste, es un reflejo congruente con los 

hábitos  de  vida  de  los  géneros  estudiados  y  sugiere  una  mezcla  de  organismos 

provenientes de diferentes comunidades. Las formas para-autóctonas, que vivían a menor 

profundidad, debieron sufrir un transporte rápido. Esta última afirmación está ejemplificada 
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por los bivalvos determinados como Posidoniella sp., un grupo epifaunal cuyo registro en 

el campo presenta valvas amplias completas. El hecho de que las valvas de Posidoniella 

sp. estuvieran completas en los afloramientos apoya la idea de un medio de baja energía 

y de que el  transporte fue moderado.  Si el  medio hubiera sido de alta energía,  estas 

valvas hubieran presentado fracturas o sólo se presentarían en los afloramientos algunas 

partes  de  las  valvas.  La  presencia  de  restos  vegetales  representa  formas  alóctonas 

porque su origen es continental, lo cual significa que fueron transportadas mediante una 

corriente fluvial hasta el mar.

De acuerdo con los elementos taxonómicos y tafonómicos observados y con los 

hechos que éstos sugieren, es posible decir que en la lutita donde se hallaron los fósiles 

está representado un ambiente de plataforma de aguas poco profundas de baja energía, 

influenciado por la desembocadura de ríos y el transporte de bivalvos provenientes de 

estuarios. No es posible proponer un modelo ambiental más detallado pues no se tienen 

elementos para ello.

En cuanto al depósito del afloramiento 2, se puede proponer que las condiciones 

en que se dio fueron similares a las que se discutieron anteriormente. Esto se propone 

con base en que dicho afloramiento presenta lutita de color café a gris, tiene concreciones 

de  tamaños  similares  a  los  de  los  afloramientos  1  y  3,  pero  también  algunas  cuyos 

tamaños van de 50 cm a 1  m.  La forma en que se conservaron los  braquiópodos  y 

gasterópodos,  y  la  presencia  de impresiones  de  restos  vegetales  son similares  a  las 

presentes en los afloramientos 1 y 3. Por lo tanto, es posible que el depósito final del 

afloramiento 2 haya sido similar al de los afloramientos 1 y 3. Acerca de los afloramientos 

4 y 5, éstos presentan una litología distinta a la mostrada en los afloramientos 1, 2 y 3, e 

indican cambios en las condiciones de depósito, las cuales no se discuten aquí porque en 

ellas no se hallaron bivalvos.

10.3. Consideraciones biogeográficas

La  posición  paleogeográfica  de  la  República  Mexicana  durante  el  Pérmico  varía 

ligeramente  conforme  al  modelo  paleogeográfico  que  se  consulte;  sin  embargo,  su 

posición siempre es muy cercana al ecuador y nunca es ubicada más allá de los trópicos. 

De esta forma, durante el Pérmico, el norte del territorio mexicano presentó condiciones 

cálidas y húmedas, que permitieron el desarrollo de una diversidad de formas de vida.
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Asimismo, las reconstrucciones paleogeográficas coinciden en colocar el norte del 

territorio mexicano como parte de Laurusia, en una región de bajas altitudes y formando 

parte de un extenso mar somero (Bambach et al., 1980; Ziegler et al., 1997). Durante el 

Carbonífero, este mar somero tenía continuidad hacia el norte hasta la latitud más alta del 

norte de América, y hacia el sur hasta Gondwana y sólo era interrumpida por algunos 

terrenos poco elevados. Sin embargo, como resultado de la formación de la Pangea, su 

extensión se redujo durante el Pérmico Medio. En este mar quedó comprendida el área de 

estudio.

De acuerdo con el modelo de Bambach (1990), las especies estudiadas presentan 

afinidad  con faunas del  norte  de América  del  Pérmico  Medio,  correspondientes  a  las 

provincias Cordillerana y Laurentia Sur del Reino Americano. Otro modelo, propuesto por 

Yancey (1975), supone la existencia de tres provincias pérmicas en el norte de América; 

considerando  dicho  modelo,  la  fauna  estudiada  presenta  afinidad  con  las  provincias 

Grandiana y Cordillerana.

La  distribución  paleogeográfica  de  los  géneros  y  las  especies  de  bivalvos 

estudiadas en este trabajo se muestra en las figuras 17 y 18.

11. CONCLUSIONES

• Los bivalvos estudiados provienen de la lutita media de la Formación Olinalá, que 

corresponde a la unidad 4 de Corona-Esquivel (1981) y González-Arreola  et al. 

(1994).

• Se  identificaron  cuatro  especies:  Nuculavus  levatiformis,  Palaeoneilo 

mcchesneyana, Septimyalina burmai y Edmondia phosphatica. Tres especies sólo 

pudieron ser determinadas a nivel de género:  Posidoniella sp.,  Bakevellia sp., y 

Leptodesma  (Leptodesma)  sp.;  y  una  se  relacionó  con  duda  al  género 

Cardiomorpha.

• Las especies estudiadas confirman la edad Pérmico Medio (Guadalupiano) de la 

Formación  Olinalá  y  sugieren  una  posible  edad  Roadiano  para  el  nivel  de  la 

formación estudiado. 

• Los géneros encontrados representan tres modos de vida principales: Nuculavus,  

Palaeoneilo, Edmondia y Cardiomorpha incluyen especies que fueron organismos 

móviles facultativos y formaron parte de la infauna;  Posidoniella, Septimyalina  y 

Leptodesma  incluyen  especies  que vivían  adheridas  a  diferentes  sustratos 
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formando  parte  de la  epifauna  y  Bakevellia es  un género  con especies  semi-

infaunales. Los cuatro últimos géneros han sido asociados comúnmente a aguas 

costeras y salobres. Estas diferencias ecológicas y las características particulares 

de las concentraciones fósiles y de la roca, indican que la lutita donde se hallaron 

los fósiles corresponde a un ambiente de plataforma de aguas poco profundas de 

baja energía, influenciado por la desembocadura de ríos.

• La afinidad que tienen las especies de bivalvos estudiadas con las faunas de la 

parte  central  y  centro-oeste  de  Norteamérica,  indica  una  relación  con  las 

provincias  Cordillerana y  Laurentia  Sur como  parte  del  Reino  Americano  de 

Bambach (1990),  correspondiente a las provincias  Grandiana y  Cordillerana de 

Yancey0(1975). Esta afinidad representa la continuidad del mar somero que cubrió 

la región de Olinalá, con el mar que se extendió en la parte centro-oeste del norte 

de América, como resultado de la formación de la Pangea.00000000000000000
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Figura 17. Distribución paleogeográfica de los géneros estudiados, durante el Pérmico Medio. Los números indican el género: 1. Nuculavus, 2. 
Palaeoneilo, 3. Posidoniella, 4. Septimyalina, 5. Bakevellia, 6. Leptodesma, 7. Edmondia, 8. Cardiomorpha. Las áreas en las que se encuentra el 
registro de bivalvos corresponden a mares poco profundos. El asterisco (*) indica que este género ya ha sido referido para la Formación Olinalà 
en trabajos anteriores. (Mapa base modificado de Ziegler et al., 1997).
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Figura 18. Distribución paleogeográfica de las especies estudiadas, durante el Pérmico Medio. Los números indican las especies: 1. Nuculavus 
levatiformis, 2. Palaeoneilo mcchesneyana, 3. Septimyalina burmai, 4. Edmondia phosphatica. Las áreas en las que se encuentra el registro de 
bivalvos corresponden a mares poco profundos. (Mapa base modificado de Ziegler et al., 1997).
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LÁMINA 1

Figuras 1-3. Nuculavus levatiformis. 1, molde externo de silicón de una valva izquierda. 2, 
3,  molde interno de una valva izquierda y vista lateral del mismo ejemplar en la que se 
observa la dentición taxodonta, ejemplar FCMP841.

Figuras  4-11. Palaeoneilo  mcchesneyana.  4,  molde  externo  de  silicón  de  la  valva 
derecha, ejemplar  FCMP849.  5,  vaciado de un molde externo de silicón de una valva 
izquierda, ejemplar FCMP845.  6, vista posterodorsal de un vaciado de silicón, ejemplar 
FCMP846.  7, vista dorsal, vaciado de silicón, ejemplar FCMP847.  8, vista dorsal de un 
vaciado de silicón, ejemplar FCMP848.  9, vista dorsal de un molde externo negativo, se 
observa la dentición taxodonta, ejemplar FCMP850. 10, molde externo de silicón de una 
valva derecha, ejemplar FCMP843. 11, molde de silicón de valva izquierda en el que se 
observa la dentición taxodonta, ejemplar FCMP844.

Figuras  12-18. Posidoniella sp.  12,  molde  externo  de  una  valva  izquierda,  ejemplar 
FCMP851.  13, molde externo de silicón de una valva izquierda, ejemplar FCMP853.  14, 
molde externo de una valva izquierda,  ejemplar  FCMP862.  15,  molde externo de una 
valva izquierda, ejemplar FCMP863.  16, molde externo de una valva izquierda, ejemplar 
FCMP854.  17,  molde  externo  de  una  valva  derecha,  ejemplar  FCMP855.  18,  molde 
externo de una valva izquierda, ejemplar FCMP856.
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LÁMINA 2

Figuras 1, 2. Posidoniella sp.  1, fragmento del margen ventral, ejemplar FCMP864.  2, 
fragmentos de dos valvas, ejemplar FCMP852.

Figuras 3-8. Septimyalina burmai.  3,4,  moldes externos de valva izquierda y derecha, 
articuladas pero abiertas en forma de mariposa, ejemplar FCMP879. 5, molde externo de 
valva izquierda juvenil,  ejemplar  FCMP871.  6,  molde externo,  vista anterior  de ambas 
valvas articuladas, pero abiertas y deformadas, ejemplar FCMP880. 7, molde externo de 
una  valva  izquierda,  ejemplar  FCMP872.  8,  molde  externo  de  una  valva  izquierda, 
ejemplar FCMP873.

Figura 9. Bakevellia sp. Molde externo de una valva izquierda, ejemplar FCMP881.

Figura 10. Leptodesma (Leptodesma)  sp.  Molde  compuesto  imperfecto  de  una  valva 
derecha, ejemplar FCMP882.

Figuras 11-18. Edmondia phosphatica.  11, valva izquierda.  12, valva derecha.  13, vista 
dorsal. 14, vista anterior, ejemplar FCMP883. 15, valva izquierda.  16, valva derecha, 17, 
vista dorsal, 18, vista anterior, ejemplar FCMP885. 
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LÁMINA 3

Figuras 1-11. Cardiomorpha sp.  1, valva izquierda.  2, valva derecha.  3, vista dorsal.  4, 
vista anterior, ejemplar FCMP888. 5, valva izquierda. 6, valva derecha. 7, vista dorsal. 8, 
vista  anterior,  ejemplar  FCMP894.  9,  valva  derecha,  ejemplar  FCMP896.  10,  valva 
izquierda, ejemplar FCMP892. 11, valva derecha, ejemplar FCMP893.

Figuras 12, 13. Concreciones con conchas pequeñas de braquiópodos y de los bivalvos 
Palaeoneilo mcchesneyana y Nuculavus levatiformis.
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ANEXO

Alcances estratigráficos de las especies referidas en otros trabajos y que corresponden a 
la ubicación estratigráfica de los afloramientos 1 y 3 de este trabajo. Los asteriscos (*) 
indican las especies que sólo se han referido para el Pérmico de Coahuila.

Flores de Dios y Buitrón (1982): 

TRIÁSICO?: Género o especie Alcance 
estratigráfico

Distribución 

Amonites Agathiceras 
Gemmellaro, 1887.

Gzheliano-
Capitaniano.

Norte de América, 
Europa, Asia.

Stacheoceras rothi  
Miller and Furnish, 
1940.

Kunguriano. Texas.

Waagenoceras sp. Roadiano-
Capitaniano.

Norte de América, 
Europa, Asia, 
Coahuila, Sonora.

PÉRMICO:

Braquiópodos Dictyoclostus 
depressus 
(Thamnosia 
depressa) Cooper et  
al., 1953.

Wordiano-
Capitaniano.

Guerrero, Sonora, 
Nevada.

Wellerella sp. Carbonífero-
Changhsingiano.

Cosmopolita. 

Cancrinella sp. Tournaisiano-
Changhsingiano.

Cosmopolita.

Composita grandis  
Cooper et al., 1953.

Wordiano. California, Sonora.

Composita sp. Frasniano-
Changhsingiano.

Norte de América, 
Reino Unido, Asia.

¿Paranorella sp. Kunguriano-
Capitaniano. 

Texas, Coahuila.

Briozoario (fenestélido). Katiano-
Changhsingiano.

Cosmopolita.

Amonite Stacheoceras 
Gemmellaro, 1887. 
(Previamente referido 
por Corona-Esquivel, 
1981)

Artinskiano-
Changhsingiano.

Norte de América, 
Europa, Asia.

Pensilvánico 
Superior:

Crinoideos Cyclocaudex costatus 
Moore y Jeffords

----- -----

Heterostelechus 
jeffordsi Miller

----- -----



González Arreola et al. (1994): Describieron la fauna contenida en la Formación Olinalá 
utilizando la división de la columna estratigráfica en siete unidades indicada por Corona-
Esquivel (1981). En el siguiente cuadro solamente se muestran las unidades 2, 4, 5 y 7, 
porque son fosilíferas, mientras que las unidades restantes, al no ser fosilíferas, no son 
consideradas.

UNIDAD 7:
Amonoideo Stacheoceras 

toumanskyae Miller 
y Furnish, 1940.

∗Capitaniano-Wuchiapingiano. Coahuila.

Nautiloideo Metacoceras sp. Morrowano-Changhsingiano. Norte de América, 
Europa, Asia.

Gasterópodo Babylonites 
carinatus 
Yochelson, 1956.

Roadiano-Capitaniano. Texas.

Braquiópodos Thamnosia 
depressa (Cooper 
et al., 1953).

Wordiano-Capitaniano. Sonora, Guerrero, 
Norte de América.

Spiriferellina 
cristata (von 
Schlotheim, 1816).

Asbiano-Wuchiapingiano. Norte de América, 
Europa, Asia.

Wellerella sp. Carbonífero-Changhsingiano. Cosmopolita.

Hustedia sp. Kinderhookiano-Pliensbachiano. Norte de América, 
China, Sonora, 
Grecia, Japón.

Composita sp. Frasniano-Changhsingiano. Norte de América, 
Reino Unido, 
Asia.

UNIDAD 5:
Crinoideo Preptoprennum rugosum 

Moore y Jeffords.
----- -----

Amonoideo Paraceltites elegans 
Girty, 1908.

Kunguriano-
Wuchiapingiano.

Norte de América, 
Asia.

Briozoarios No determinados. ----- -----
----

caliza y arena: litología indicada por los autores de ese trabajo en esta parte de la 
columna.

En caliza:
Gasterópodo Babylonites carinatus 

Yochelson, 1956.
Roadiano-
Capitaniano.

Texas.

Braquiópodos Thamnosia depressa 
(Cooper et al., 1953).

Wordiano-
Capitaniano.

Sonora, Guerrero, 
Norte de América.

Costiferina sp. Asseliano-
Changhsingiano.

Australia, Asia.



UNIDAD 4. Corresponde a la ubicación estratigráfica aproximada de los afloramientos 1 y 
3 de este trabajo:

Amonoideos Stacheoceras 
toumanskyae Miller y 
Furnish, 1940.

∗Capitaniano-
Wuchiapingiano.

Coahuila.

Paraceltites elegans Girty, 
1908.

Kunguriano-
Wuchiapingiano.

Norte de América, 
Asia.

Waagenoceras dieneri 
Böse, 1919.

Roadiano-
Capitaniano.

Texas, Canadá, 
Coahuila, Sonora.

Bivalvo Posidoniella sp. Tournaisiano-
Marsdeniano.

India, China, 
España.

Gasterópodo Babylonites carinatus 
Yochelson, 1956.

Roadiano-
Capitaniano.

Texas.

Braquiópodos Thamnosia depressa 
(Cooper et al., 1953).

Wordiano-
Capitaniano.

Sonora, Guerrero, 
Norte de América.

Orbiculoidea ovalis Cloud, 
1944.

∗Capitaniano. Coahuila.

Cancrinella rugosa Cloud, 
1944. (Magniplicatina 
rugosa)

∗Guadalupiano. Coahuila.

Paraconularia sp. Llandoveriano-
Rhaetiano.

Cosmopolita.

UNIDAD 2. 

Amonoideos Pseudogastrioceras 
roadense (Böse) 
Roadoceras

--- ---

Stacheoceras 
toumanskyae Miller y 
Furnish, 1940.

∗Capitaniano-
Wuchiapingiano.

Coahuila.

Nautiloideo Bitaunioceras coahuilense 
Miller, 1944.

Leonardiano-
Capitaniano.

Coahuila.

Braquiópodos Leiorhynchoidea 
schucherti Cloud, 1944.

∗Capitaniano  y 
aprox. ½ 
Guadalupiano.

Coahuila.

Tomiopsis sp. Chadiano-
Changhsingiano.

Cosmopolita.

Krotovia sp. Famenniano-
Changhsingiano.

Cosmopolita.

Orbiculoidea sp. 
d’Orbigny, 1849. 

Dawano-Berriasiano. Cosmopolita.

Cancrinella sp. Tournaisiano-
Changhsingiano.

Cosmopolita.
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